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¿En qué están pensando y qué expresan sus miradas? 

¿Adivinas de quién son estos maravillosos ojos?
PRÓLOGO

Cada mirada es un espejo dentro del cual podemos encontrarnos a nosotros
mismos.
En ella están escritos nuestros miedos, las pasiones, las heridas, los amores
olvidados y encontrados, las dificultades del día a día y la verdadera razón de
nuestra existencia. Nuestra misión.

Un día una niña muy pequeña me dijo: 

- Martita, quédate un segundo parada. Me estoy mirando en tus preciosos
ojos-.
No lo había entendido por aquel entonces, pues siempre pensamos que los
niños están jugando, y no me di cuenta de que ella me estaba enseñando en
aquel mismo instante, algo poderoso: el valor de la mirada, la verdadera
residencia del alma, incapaz de huir, de mentir, de esconderse o morir.

Lo entendí todo muchos años después, cuando conocí a
 Iván, autor de este
maravilloso libro, y le miré fijamente a los ojos. Estaba mi espejo, estaba mi
nuevo amigo, un verdadero compañero del destino. Había encontrado
finalmente, otra mirada como la mía, clara, abierta, pero también llena de
rabia y de voluntad de hacer algo distinto, de actuar, de luchar por algo más
grande que un sueño. Compartíamos la misma ilusión de poder cambiar el
mundo, de cuidar del medio ambiente, de salvar a todos los animales
indefensos, de ayudar a la humanidad. Nada ha cambiado desde el día en que
le conocí.

La niña se había observado en mis ojos, y muchos animales no humanos se
reflejaron en los de Iván. Lo vi ocurrir. Sigue ocurriendo.
A través de la mirada se establece una profunda reciprocidad entre él y los
animales, que yo he aprendido a conocer muy bien a lo largo de estos años:
se hablan, comparten secretos, se acompañan mutuamente y crean una
amistad que anula la estúpida división entre razas.

¿Qué puede revelar una mirada? ¿Nada? ¿Todo lo que somos?
Hay quien esconde la mirada y hay quien la regala al mundo sin miedo, sin
esfuerzo, entregándose completamente. Iván es ese tipo de hombre, ese tipo
de activista, ese tipo de animalista, o más bien, con palabras mayores, ese
defensor de los animales.

Es también por su mirada que me hice amiga de él: era incapaz de mentir,
incapaz de protegerse de mí, como un niño pequeño, como un alma simple,
como un animal que pide amor y cariño. Es un verdadero milagro conseguir
mantener nuestra alma pura a pesar de las manchas humanas con las que nos
tenemos que enfrentar cada día. Iván lo consigue, pero no sé cómo.

Tal vez sea éste, el secreto que comparte con los animales cuando les mira a
sus ojos, a su mirada. Un secreto que sólo sabe él, y gracias a este libro lo
expone a todo aquél que quiera abrir su mente, su alma... su corazón.

Marta Ardesi
Gran amiga y especialista en poesías
INTRODUCCIÓN

Antes de comenzar a leer mi obra en base a la conexión que tenemos, y
debemos desarrollar, sobre la mirada entre animales y personas, déjame
explicarte una historia del porqué adoro tanto a los animales -con los años
también a las personas, en especial a indígenas- y porque escribo este libro
que te ayudará abrir más la mente hacia los que no tienen voz ni palabra.

Es la historia de un niño (autor) que nació entre animales y desarrolló un
amor insuperable:
- Hace muchos años cuando era un crío, tuve un gatito de color amarillo
a rayas, mi mejor amigo de la infancia. Me lo pasaba en grande junto a él
y lo llamaba <<Pelusinete>>, procedente de una familia de nombres con P,
como su madre, cuyo nombre era<<Pelusa>>.

La mayoría de días en su niñez solía dormir largas noches junto a mí -mis
padres no decían nada puesto que mi padre en aquella época solía trabajar
de noche y con oficio de pastelería; normal si el pan y la bollería debía de
estar lista a primera hora de la mañana. Respecto a mi madre, no me decía
nada, pues ella es mucho más amante de los gatos que yo, por eso me
dejaba a regañadientes que nosotros dos, Pelusinete y yo, durmiéramos día
tras día-. Pero como es lógico en un cuerpo anatómico, el pequeño felino
crecía cada vez más deprisa y quería explorar el terreno callejero como lo
hacía yo con mis mejores amigos, pero él tenía alma aventurera.

Una mañana de un día soleado, posiblemente el peor de mi vida, toda esa
energía de atrevimiento le llevó a conocer y saborear las malignas ruedas
de un neumático de coche a toda prisa, y en ese momento...

Lo atropellaron en cuerpo y alma
La noticia nos la dio mi padre que venía de trabajar, y ya en casa nos dijo

-con sus plácidas palabras-, que mi gato amarillo estaba en la calle
revoloteando y sangrando por la boca, o sea, atropellado -dulces palabras
para comenzar un buen día, ¿verdad?-.

No tuve palabras, sólo odio, ira y gritos y en ese instante con tan solo 8-9
años de edad, salí a la calle tan rápido como pude para verlo en directo.

Aquella primera imagen JAMÁS se me olvidará y todavía perdura en mi
baúl de los recuerdos; digamos, llegó al fondo de mi corazón.
En el mismo lugar que lo estaba viendo sufrir desde pocos metros de
distancia sin poder hacer nada, otro vehículo, concretamente un coche de
color rojo granate, pasó por encima de su cuerpo moribundo y lo remató
delante de mis ojos y de mi mirada. Se me cayó el mundo encima y las
lágrimas al suelo y odié para el resto de mi vida aquel acto de ignorancia
por parte de este ser supuestamente inteligente.

Pelusinete murió al instante y su mirada de felicidad
se apagó para la eternidad.
Para muchos psicólogos, esa imagen puede ser el principio del odio hacia
muchas cosas que hay en mí. Lo reconozco. Pero también esa imagen dio
lugar a la increíble Compasión y Amor que tengo hacía las demás especies
de la tierra. Es por ello que ahora con treinta años, escribo el libro, largos
años después de aquella fatídica sensación visual. Lo necesitaba. Mi mente
me lo pedía.

Espero que NUNCA vivas una imagen así, pero si la has vivido, me pongo en
la piel de tu sentimiento de dolor, porque los dos sabemos que es tan fuerte
como perder a un ser querido y no poder hacer nada de nada.

Mi libro va dedicado a ti, lector, que posiblemente y eso espero, amas a tus
mascotas, a tus animales preferidos, a tus seres queridos, y en fin, a todas las
especies que habitan en nuestra hermosa Tierra, y si no es así, puesto que
solamente adoras a los que te rodean y conoces bien, te abriré la mente para
que veas con ojos de niño esa mirada que hay detrás de un cuerpo vivo y
reluciente, ya sea de felicidad o de tristeza. Con lo cual, expongo mis
experiencias y vivencias respecto a la conexión que he tenido con todos ellos
a lo largo de los años, con tan solo mirarle a los ojos y me enorgullece saber
que digo siempre la famosa frase de:

“Una mirada a los ojos de la vida”
CAPÍTULO 1:
UNA MIRADA A LOS OJOS DE LA VIDA

¿Qué sientes cuando miras profundamente a los ojos de un animal o
de una persona? ¿Crees que hay un feed-back -capacidad de recibir el
mensaje enviado- entre dos sujetos? ¿Sientes toda su alma recorrer parte
de tu cuerpo?

Vamos a comenzar con un simple ejercicio visual y después a leer los demás
capítulos, en cuyo caso averiguarás el efecto de la mirada:
Coge una fotografía de una persona o animal -ejemplo apartado
 fotografías
del autor y mira a los ojos profundamente, olvídate de la cara y del cuerpo,
sólo los ojos y trata de averiguar las siguientes preguntas:

1. ¿En qué está pensando?

2. ¿Qué le ocurre?

3. ¿Por qué está así?

4. ¿Por qué te mira fijamente a ti o a otro sujeto -aunque haya sido 
a la cámara-?

5. ¿Qué hay más allá de su mirada?

6. ¿Dónde está el espejo de su visión hacia lo externo?

7. ¿Qué es y qué se ve en ese espejo?

¿Te han sido útiles? ¿Has respondido a todas o a la mayoría? Éstas, me han
costado largo tiempo en averiguarlo, pero de tanto observar vi más allá de
una simple mirada... vi su propia alma aunque a veces me cuesta
identificarla porque mis sentimientos no me dejan liberarme-. Evidentemente
descubrir lo del espejo es sencillo si observas atentamente sus ojos; se refleja
su mundo exterior, incluido tu “yo”.

Como observador aficionado que soy, y para mi opinión, cada ojo es un
mundo diferente. No es lo mismo mirar a los ojos de tu mascota, ya sea un
perro, gato, hámster, pájaro...; que a un animal salvaje, como un tigre, león,
gorila, chimpancé, tiburón...

Los primeros tienen los ojos más pequeños, por supuesto; en cambio, los
segundos una mirada más grande y enigmática que deja atónito a cualquier
individuo que se cruce delante suyo. Pero todos ellos comparten una misma
cosa: expresan su mundo igual que nosotros, puesto que tienen la capacidad
de sentir miedo, ira, celos, alegría, amor, felicidad y un sin fin de emociones
que si estamos abiertos a identificarlas, sentiremos un plus de energía e
información que antes desconocíamos. Lo mismo ocurre con las personas:

Pensad y observad en los ojos de un niño del tercer mundo, con toda su
expresión de la vida y su mirada profunda, ya sea de tristeza o entusiasmo;
en comparación con los ojos de un niño occidental o del primer mundo, con
una mirada más pasiva, ¿por qué será? Te dejo con la respuesta en el aire,
cada uno es libre de responder lo que opine. En mi caso, uno es más feliz que
el otro, puesto que uno desea el poder tener más cosas y si no las consigue su
mirada se vacía -la educación paternal/estudiantil/social enseña a cada ser de
manera distinta, ¿por qué no educar a partes iguales, solamente para ser
feliz sin perturbar a los demás?-.

Por otra parte, y no menos importante, si alguna vez has sido madre, o
recientemente, vuelve a recordar el instante único en la vida de cuando el
bebé salió de tu cuerpo para nacer y hazte las siguientes preguntas:

¿Qué crees que pensó el infante cuando abrió los ojos por primera vez y
contempló el maravilloso mundo en el que estamos? ¿Qué sensación tuvo al
ver unas figuras que se mueven y hablan haciendo monerías? ¿Cómo vio el
mundo con su mirada, aún algo borrosa por el nacer? ¿Crees que al nacer, ya
tiene pensamientos y emociones?

Son las mismas preguntas para los demás animales: los
 cachorros recién
nacidos; unos abren los ojos al momento por pura supervivencia y, otros, días
después. Pero todos ellos, tanto personas como animales, se preguntarán:

Mientras yo esté con mi mamá, seré feliz y juguetón, pase lo que pase en
este mundo tan grande y misterioso para mí.
Con gusto, para todas las madres sin diferencia de especie, aunque no escribo
idioma animal para que me entiendan éstas – y también para los padres-, sólo
os pido una cosa muy sencilla:

Volved a mirar a los ojos de vuestro/s hijo/s y observadlo/los como si
fuera el primer o primeros días de su vida, y dales de mi parte un gran
abrazo y un gran beso de amor materno...

…Ellos son el reflejo de tu nueva vida que seguirá siempre viva. 

Si no tienes hijos no te preocupes, algún día recordarás esta frase y mirarás
su mundo igual que cuando eras un/una crío/a. 

Y ahora, os pregunto: 

¿Por qué los ojos de los animales y de las personas son redondos?
Dejad de leer un momento e imaginad en los ojos de cualquiera, por
ejemplo, observad a vuestro compañero de viaje -tu mujer/marido, novio/a,
hijo/a; amigo/a, tu mascota, etcétera-; mírale a los ojos y pregúntate: ¿por
qué son redondos? Y las pupilas, ¿son todas iguales? ¡Qué curioso!,
¿verdad?

Dado que me gusta documentarme e investigar, descubrí que las pupilas
pueden ser horizontales, verticales y redondas; pero los ojos, el contorno, es
redondo y, ¿qué hay en el universo que sea redondo? 

Seguí indagando en el asunto y descubrí que la forma de los ojos de toda
naturaleza -al menos la que conozco- es igual de redonda que la Tierra, el
Sol, los planetas, las estrellas...; ¿Por qué? Sencillamente no tengo una
respuesta científica, pero sí que creo en el poder de la vida y en la creación
de las cosas, al igual que en la teoría de la evolución, por ello debemos de
respetar cualquier ser vivo que tenga OJOS -por supuesto también a los que
no tienen, claro está-, puesto que podrá observarte de arriba a abajo y
viceversa, lo mismo que hacemos nosotros con los demás.

Cambiando de tema y escenario, ¿qué puedes averiguar y ver, a través de
unos ojos que son brillantes a la luz del día o en luz natural?
Supongo que te acordaras de las preguntas del principio de este mismo
capítulo, sino, te dejo con dos de ellas: ¿Dónde está el espejo de su visión
hacia lo externo?¿Qué es y qué se ve en ese espejo?

Dentro de cada una de las miradas, tanto de animales como de personas

-aunque me especializo en animales-, he observado una cosa curiosa en esos
ojos intrigantes... Simplemente me vi reflejado. Me observé a mí mismo a
través de la vista de mi mascota -y de otras especies-, hasta tal punto que
parecía estar delante de un espejo, es por ello que la observación la llamé
“Espejo reflector” y que a medida que iba mirándome, iba entendiendo más
al sujeto a analizar. Ya no estaba viendo un animal o una persona; más bien,
me estaba viendo a mí mismo delante suyo y, por ello, me preguntaba en
cada estudio el...

¿Cómo verán su mundo y, por supuesto, nos verán a nosotros mismos?
 Si yo
me veo reflejado de manera oblicua/redonda debido a la forma del ojo, ¿me
verán por igual?, pero nosotros, ¿no vemos el mundo de manera oblicua?
¿Por qué me veo reflejado y aun así, no es como mi espejo del dormitorio?

Muchas preguntas pero solamente una respuesta adecuada: nuestra vista está
protegida por una lente, con nombre cristalino, y ello hace reflejar este
extraño “Espejo reflector” gracias a la luz natural/artificial que penetra en sus
ojos y en las pupilas cuando están dilatas (abiertas). Para encontrarlo se
requiere mirar atentamente al sujeto, pero sin amenaza y, sobre todo, con
ilusión y curiosidad. No observes sus colores o formas visuales, solamente
mira el espejo que hay en el cristalino -especialmente en la pupila-, cuya
materia es transparente y en ello, te verás reflejado. Fácil, ¿verdad?

Un tiempo de observación e investigación, me hicieron pensar y creer que
podía volver a ver el espejo, ya no solo de manera directa en animales o
personas, sino en la realidad ficticia o en la realidad fotográfica. ¡Qué gran
invento la fotografía!

Si coges una foto donde salgan unos ojos brillantes -en la siguiente página
adjunto algunas-, podrás observar muy atentamente el instante y el mundo
que le rodeaba al hacer la fotografía, aunque es más difícil si se hace de lejos,
pero de cerca, se puede averiguar muchas cosas, por ejemplo: si es una
persona, un árbol, un paisaje, un edificio, etcétera. No obstante, varía según
el color de los ojos: si son azules, verdes, negros... ¿Lo encuentras?

Disfruta de tus ojos porque podrás encontrar el corazón de la vida. 

Fotos. La solución a todas ellas se encuentran al final de la obra. 

Foto 17 

Foto 18 

Foto 19 

¿Te has dado cuenta que todos, sin excepción de especie, tenemos 
algo en común? ¿Lo adivinas?
CAPÍTULO 2
“EMOCIONES ENTRE MIRADAS”

¿Qué sensaciones experimentas cuando miras a una persona a los ojos
por vez primera y éste, te devuelve la misma?¿Es posible que ocurra lo
mismo con los animales?

Miedo. Tristeza. Enojo... Alegría. Amor. Felicidad... Palabras bien conocidas
entre nosotros, ¿verdad? ¿Y entre animales?... 

Emoción: Según la RAE, significa alteración momentánea del equilibrio de
nuestro cuerpo, con posibilidad de bienestar en nuestro interior.
Sentimientos:
 Según la RAE, significa estado afectivo del ánimo, que puede
provocar alegría, amor...; o incluso, dolor que se siente por algún hecho o
suceso ocurrido.

Estas dos definiciones son las que he decidido incluir en este nuevo capítulo,
relacionado con las emociones y los sentimientos que he presenciado a lo
largo de los años y que muchas veces, me han hecho caer alguna que otra
lágrima de dolor. Para ello, he tenido que abrir el campo afectivo relacionado
con las respuestas, llamado feed-back (voz inglesa), o lo que es lo mismo, un
mensaje enviado (ejemplo, ellos) y la capacidad de mi mente de recibir (yo)
dicha reacción emitida por el emisor. Este termino sirve para muchas cosas,
especialmente en la comunicación y lenguaje, pero en mi caso, la utilizo para
recibir los sentimientos que me transmiten ciertas personas y animales con
solo mirarle a los ojos, como bien dice el título de la obra.

Pues bien, en ello os explicaré
 anécdotas y experiencias ocurridos desde mi
perspectiva personal, o inclusive de algún amigo o pariente cercano, y que
provocan sensaciones de dolor, tristeza, alegría, etcétera... Dicho sea de paso,
lo divido por apartados para no desorientar al lector y que la lectura sea más
llevadera. Todas éstas, tienen emociones fuertes que pueden provocar el
recordar a un ser querido -mascotas o personas- con posibilidad de caer
lágrimas por nuestros queridos ojos. O por el contrario, recordar un
encuentro entre almas gemelas. Allá van las mías...

AP1 (Apartado 1): Emociones de dolor y tristeza (animales):

- Mascotas:
- Mascotas:
 SIMBA: La mascota de color nieve.

Recuerdo una vez junto a mi
 “gato” de color blanco, momentos antes
de irse al cielo; una mirada profunda y perdida, de no saber qué estaba
pasando si minutos antes permanecía la mar de tranquilo tomando el Sol
en su terraza, con su cojín y junto a su querido y fiel amigo perruno…
Tenía unos 16 años, la mascota mimosa de la familia. Ronroneaba para
que le diéramos su dosis de caricias y su ración de comida que pedía a
maullidos.

Cuando él era pequeño, solía ser muy travieso y un loco de la aventura y
las alturas. Yo tenía unos diez años, él un año. Su empeño por escaparse
de casa le llevo a subir escaleras arriba hasta que llegó al terrado de
nuestro piso, para colmo un buen susto. Yo estaba jugando en mi casa con
mis tres mejores amigos del verano infantil.

SIMBA,
 como se llamaba en honor a la película infantil que hizo llorar
a miles de niños y tal vez sentir la esencia de la vida animal en África,
como me ocurrió a mí, se escapó. Mi madre, histérica y gritando, tenía
miedo de que saltara al vacío; así pues, sin pensarlo ni un solo momento,
yo y mis amigos aventureros fuimos tras él.

Era un día al anochecer en un cielo casi oscuro, con un gato nervioso y
con una madre gritando y casi llorando. En ese momento, SIMBA, se
puso más nervioso y en unos instantes... saltó al vació -el piso es de unos
diez metros de alto-. Para colmo, a todos se nos partió el corazón. Por
unos segundos la mascota gatuna se había ido al infierno del suelo. Pero
no, milagrosamente y para nuestra sorpresa, estaba en la repisa de teja de
unos veinte centímetros de ancho, y él, permanecía ahí, más feliz y
juguetón que un gato cazando a su juguete de ratón.

Nadie podía cogerlo en aquel lugar que iba directo al suelo, ni mi madre
que era más grande y fuerte que nosotros. Entonces, en un momento dado
mi cerebro activó la hormona de supervivencia y salvación y pedí ayuda a
mis amigos para que me sujetaran las piernas apoyadas en el muro, entre
el terrado y la repisa. No tenía miedo de caer al suelo a pesar del vértigo
que tenía -y tengo aún-. No era yo. ¿Quizás en ese instante, un alma de
bombero antepasado me poseyó? ¿Qué ocurrió?

Mi gato me miró, tenía miedo. Sus ojos grandes y desconcertantes
simbolizaban una actitud de saltar o quedarse inmóvil. Sabía
perfectamente que un simple gesto de enfado por parte mía lo harían
llevar al vacío, pero mi calma, la calma de los demás por órdenes mías,
quiso finalmente dejarse coger, aunque lo cogiese por su débil cola, con
un dolor y maullido excesivo para él. Lo lancé con todas mis fuerzas al
terrado, volando y llegando a los brazos de mi madre. Por suerte, se salvó
de una muerte segura.

Al final nos quedamos aliviados y
 SIMBA volvió a casa sano y salvo,
comió su pienso preferido y se fue a dormir tan tranquilo como en un día
cualquiera, seguramente, pensando en su gran aventura celeste y, tal vez,
preparando su próxima salida viajera.

Por aquel entonces, no tenía ni la más remota idea que ese acontecimiento

-aparte de la historia con Pelusinete me marcaría para siempre y llegaría
hasta tal punto, en el momento en que me encuentro actualmente, de darlo
todo e intentar salvar a la mayoría de los animales. Algo ocurrió…

¿… Quizás aún perdura la hormona de salvación o el bombero
antepasado en mí? Sea lo que sea, espero que dure toda la eternidad. 

¡Me siento feliz salvando animales!
Tras dieciséis años de vivencias, juegos, sustos, escapadas, mimos,
caricias, risas, etcétera, no pude salvar de nuevo su vida. La naturaleza de
la vida dijo que había llegado el momento de partir, de dejar la tierra de
los seres vivientes y entrar en el cielo de los antepasados. No pude
salvarlo. ¿Por qué? 

Un año antes de fallecer, le vi un pequeño bulto en la espalda y en los
hombros, nada preocupante, pero meses después creció y se extendió.
Nuestro veterinario nos confirmó -lo que yo ya sabía- que un gran tumor
maligno avanzaba por doquier, como una pelota de tenis, siendo incapaz
de operar por su avanzada edad.

Entonces, un día al llegar a casa con mi mejor amigo de Canarias, mi
madre estaba nerviosa y llorando...

SIMBA, nuestro querido gato blanco, temblaba y comenzaba a tener una
serie de espasmos preocupantes; me temí lo peor.
Lo cogí y lo llevé a una habitación a solas. Lo contemplé, lo acaricié.
Sabía que me notaba a pesar de estar entre la frontera del cielo y la tierra,
viendo una luz blanca que muchos han experimentado pero que yo no
veía. Seguía gimiendo, ya no veía nada, ni la sombra de mis dedos en sus
ojos. Respiraba forzosamente y maullaba de dolor. Sabía que el tumor ya
estaba extendido y había llegado al corazón, final de su trayecto.

SIMBA
 me notaba y me decía -en su idioma gatuno-, que le salvara del
dolor, como cuando éramos niños, como en su primera vez en ver la
muerte al vacío quince años atrás. Le hablaba con tranquilidad y armonía,
con paz y serenidad. No podía hacer nada. Ir al veterinario y ponerle la
inyección letal sería demasiado tarde.

Poco después, aproximadamente de diez a quince minutos, hizo la última
y gran respiración; el “ciclo de la vida” puso fin a una vejez tierna y feliz. 

Se fue para siempre 

Su piel se tornó fría como el hielo, sus ojos descoloridos habían hecho
apagar y difuminar ese extraño y agradable “Espejo en su mirada”.
Ya no era el gato blanco, cuya energía y travesuras hacían reír a más de
uno. Simplemente era un alma blanca que fluía y volaba sin dolor; pero
ese dolor, me lo pasó a mí. Lloré sin parar, pidiendo a dios que volvieras
otra vez, pero no me escuchó y lloré eternamente recordando lo gracioso
que fuiste y los sustos que nos dabas, como cuando éramos niños.

“El fin de los días había terminado, el fin de la vida había terminado,
el fin de tu mundo había terminado”.
Yo quería terminar, pero no sería justo y correcto para los demás. Así que
acabo este artículo de nuestro gato blanco, dando las gracias a mi nuevo
amigo de Canarias que nos apoyó en cada instante de su final, sobre todo
animando a mi madre, lo cual durante un largo tiempo estuvo
desorientada y melancólica, hasta que un día, por arte de magia, apareció
en su calle un precioso, pequeño y enfermo gatito de color azul grisáceo.
Lo adoptamos y todavía -años después- sigue con nosotros dando guerra.

2- Mi querido Yacki:
“Si yo estaba contento, él también lo estaba”
“Si yo estaba triste, él me complacía”
“Un amigo, un verdadero y único amigo, nunca te fallará”

Mi querido fiel amigo, el que nunca me falló ni en los peores momentos
de mi vida. Hablo de mi perro llamado“Jacki,”, un animal con
temperamento vivaz en su juventud y tranquilo en su madurez, pero en su
vejez, deseaba vivir cada minuto de un hermoso día, sin que nadie le
molestara mucho, eso sí, aceptaba caricias, mimos y pequeños paseos...

No hablaba nuestro idioma humano, pero con solo verlo a los ojos sabía
perfectamente qué es lo que me decía o quería, incluso él, adivinaba si yo
estaba triste, enfadado o agotado y entonces venía y me lamía por toda la
cara; en otro caso, si estaba contento, alegre o enérgico, su modo de
respuesta o su feed-back, consistía en venir corriendo hacia mí, con la
cola alta y meneando de lado a lado a toda velocidad, con la consecuente
hora de jugar y pasear. Pero como la vida es así de injusta e impredecible,
mi único y gran amigo en forma de animal me falló…

No es porque quería abandonarme y no ser su compañero de vida, más
bien lo contrario, quiso dejar de ser animal terrestre para ser animal
celeste, enterrar su cuerpo y vivir su alma flotando en el universo estelar.
En términos más objetivos, falleció con 16 años y en el peor momento de
mi vida, ya que en el mismo año 2010, se murió mi abuela paterna, mi
gato Simba y ahora mi fiel amigo perruno. Duro, ¿verdad?.

Jacki,
 una mezcla pequinés con callejero, de color marrón claro y hocico
oscuro, orejas caídas, peludo y de mediana altura, tenía una energía
envidiable y un humor “de perros” si le quitabas su alimento preferido. La
segunda mascota mimosa de la familia -para mí, la primera-. Tenía algo
particular en su boca y es que se le sobresalían sus dientes como a un
Drácula, pero a la inversa y eso le hacía mitad terrorífico, mitad pacífico,
pero en el fondo era un trozo de pan, un animal adorable. El mejor amigo
del hombre, mi mejor amigo.

Para explicar su vida entera necesitaría un libro, como en el caso de mi
gato, que ambos vivieron juntos en la misma casa desde sus primeros
meses de vida hasta sus últimos días de vida. Sólo se diferenció por dos
meses, el tiempo suficiente para que mi perro asimilara la soledad gatuna
y entrara en un estado de casi letargo indefinido. No explicaré toda su
niñez, juventud y madurez, simplemente adoraba comer, jugar, dormir,
salir a la calle y correr, pasear tranquilo y escuchar los sermones de sus
dueños; vamos, vivía como cualquier persona de hoy en día…

¿... O me equivoco? ¿Quién puede disfrutar de la vida actualmente, con
tanto estrés? ¿Y si aprendiéramos a vivir como lo hacen nuestras
queridas mascotas? ¿Habría un mundo más feliz y con amor de
verdad? ¿O sería una vida aburrida y monótona?

Sin embargo, en su vejez, cambió todo. Como cualquier abuelo se sentía
agotado por el día y sumido en un eterno sueño por la noche. Tenía
artrosis y se quejaba de dolor, tanto en reposo como en movimiento, y
menos aún, aguantaba su propio peso y casi siempre lo veías tumbado.
Por otra parte, poco a poco y con el paso del tiempo, perdió la vista
(cataratas) y la noción del tiempo e incluso el lugar donde estaba su
comida que años atrás defendía con sus colmillos de punta.

Llegó un día de verano en el que no tenía fuerzas para cerrar su boca, el
aliento olía a carne putrefacta, y eso, fue el significado de una nueva vida,
o mejor dicho de cientos de vidas a la vez…

Atacado por una mosca ponedora de huevos que en pocos días hizo que
crecieran cientos de larvas en su boca interna y malherida.
Gritaba de dolor y no sabíamos que le pasaba, suponíamos que era la
artrosis, pero un par de días después, a la mañana, aquellos gritos de dolor
indicaban que algo no iba bien; más bien, iban a peor. No se movía, ni si
quiera sus pestañas. En su hocico vi algo horrible, espantoso... unas
larvas de casi un centímetro de largo se paseaban entre la lengua y su
boca, me asusté de miedo.

En un abrir y cerrar de ojos, levanté toda su mejilla y aquella imagen se
me grabó para el resto de mi vida -aún escribiendo estas palabras, esa
escena fluye por todo mi cuerpo y me provoca escalofríos horripilantes-.
Cientos de ellas, en miniatura y de color blanco, corrían vivazmente por
toda la boca y la nariz, algunas habían hecho agujeros en la lengua y se
paseaban por la garganta. Una imagen vale más que 1000 palabras.
Mucho dolor, tanto para él como para mí.

¿Por qué actuamos demasiado tarde?
 Si él hubiese estado en casa todo el
día, en lugar de unas horas al Sol en su querido jardín de la infancia, ¿lo
hubiéramos salvado del ataque de la mosca y aun así poder vivir unos
cuantos meses más?

Tuvimos que darle la inyección del fin de la vida y eso marcó un antes y
un después. Sabemos, y sé muy bien, que ahora descansa en paz y sin
dolor junto a su antigua familia y su gran amigo gatuno (SIMBA).

“Con todo el amor que te he dado, mi querido fiel amigo perruno,
seguirás en mi corazón hasta el día en que

mi alma terrestre desaparezca”

3- Tortuga de florida: 

Lo di todo por él… al final de sus días.
Era un excelente macho de
 tortuga de florida. Su destino quiso
llevárselo al cielo con 17 años, viejo y ciego por edad, grande y tozudo,
sin poder heredar su genética a una nueva generación doméstica, sin
poder engendrar a una hermosa hembra. A pesar de ello, disfrutó del Sol
en su jardín, del agua en su pequeña piscina, de su comida favorita y,
cómo no, de sus antiguos compañeros de viaje (Yacki y Simba, perro y
gato); antiguos por que se fueron antes que él, pero ahora unidos al son de
las estrellas y el universo.

Es una pena que en sus dos últimas semanas de vida no supe que tenía
una Bronquitis pulmonar, pero días después me documenté y observé que
le costaba respirar y no quería comer, me imaginaba que sería por
hibernar, ya en noviembre, pero a veces le veía estornudar y no me
gustaba para nada aquellos síntomas sospechosos.

Lo llevamos al veterinario y nos comentó la mala noticia de la
 Bronquitis
ya muy avanzada. Nos tocó una semana intensa de cuidados por parte mía
y de observaciones por parte de familiares, pero cada día el reloj
biológico iba apagándose sin saber qué “carajos” iba a ocurrir y con la
esperanza de volver a verle corretear por el jardín en busca de nuevos
olores y nuevos insectos a devorar. Pero no, ya era demasiado tarde.

Los síntomas de expulsar sangre por la boca, me hacían temer lo peor,
pero yo no me rendía puesto que él, luchaba por vivir. Tiempo de curas y
más curas, agua calentita todo el día, mimos, alimento por jeringuilla...

Pero llegó su
 destino final. Sin avisarnos. Era la tarde de un jueves de
noviembre y quiso parar de sufrir. Dejó de respirar forzosamente y en
silencio, sin que nadie se diera cuenta.

Se fue para siempre
Cuando mi madre fue a verlo, el susto y el grito fue embarazoso; mucho
dolor, gritos y sensación de que solo estaba dormido, no fallecido. Fui
corriendo a ver qué pasaba y me di cuenta de que su cuerpo estaba frío,
débil, caído y con la boca y los ojos abiertos del último suspiro de vida.

No sé lo que pensaba él al estar sufriendo tanto, pero lo que sí estoy
seguro, es que ahora está en las estrellas con sus amigos de toda la vida…
La última mirada hacia
 la tortuga de florida, fue enterrarla bajo tierra y
con el sueño de volver a verla en el más allá. De momento, mi misión en
la tierra es seguir salvando y cuidando a más especies de animales.


...

- Animales Salvajes:

1- Mona araña.

¿Qué puedo decir de una mona araña, concretamente de un
primate de la selva Amazónica de Ecuador?
Pues bien, comenzaré diciendo que a finales de 2011 fui de voluntario a
un proyecto de rescate y rehabilitación de fauna salvaje he escrito un
libro en honor a ese viaje titulado... “En algún lugar de la Selva”. Me
pasé dos meses con descansos respectivos en la jungla de Ecuador,
Sudamérica. Me hacía mucha ilusión poder ver a los monos o primates en
vivo y en directo, independientemente de los documentales.

Después de tener conversaciones con los encargados del proyecto,
apareció ante mí, una mona que llegaría al fondo de mi corazón. Era una
Mona araña (Áteles belzebuth) o “Maqui Sapa” en lengua quichua, con
una mirada tan humana que hipnotizaba hasta las hormigas legionarias.

“Sus ojos atravesaron mi alma profunda”
Su vida en este centro significaba una vida feliz y eterna, en comparación
con la que tenía en su juventud cuando estaba de atracción turística en un
hotel pidiendo limosna a los turistas y levantando la mano con sus ojos
tristes convenciendo a cualquiera que la mire. De pequeña le faltó el
alimento necesario para desarrollar a la perfección sus huesos y eso le
provocó a la larga que no pudiera caminar ni trepar tan bien como los
otros monos de la misma y diferente especie y, mucho menos, saltar de
rama en rama; siempre iba lenta pero sin pausa. ¿Por qué ciertas
personas resultan ser tan malas con todos los animales, si al fin y al
cabo, vivimos todos en una misma casa, llamada Tierra?

En el proyecto todos los días se paseaba a la misma hora para identificar a
todo el mundo, incluso, hacía un chequeo mental y profundo a los nuevos
voluntarios para ver quién era de verdad un gran amante de los animales,
y quien no tanto. En el fondo llegué a comprender que era más inteligente
que cualquier persona, y encontraba en nosotros si teníamos el alma
abierta o cerrada para así comunicarse por medio de miradas tan
profundas y enigmáticas.

Mis sensaciones fueron tan bellas y perfectas que no cambiaría por nada
del mundo aquellos momentos, sobre todo cuando se posó a mi lado, me
miró, me hipnotizó y sin darme cuenta me rodeó con su larga cola por mi
espalda y abdomen, con una señal de que podía ser su elegido, su amigo.
Me había leído mi cerebro y mi alma y traspasó la frontera entre lo animal
y lo humano... Ansiaba este gran momento.

Las normas del proyecto no nos permitían ni tocar ni coger a ciertos
animales salvajes, por si más tarde iban a ser liberados en su única selva,
que antes fue deforestada. Pero aquella mona araña, mi preferida, me
robó el corazón, mi mirada y mi alma, y pude tocarla en dos ocasiones
más -tal escena la cuento en el libro de viajes, ya mencionado-, y sentí un
gran escalofrío recorrer todo mi cuerpo y, en ello, me transmitió un no sé
qué, que provoca en mí un sentimiento de AMOR por todos los animales.

Tiempo al tiempo y una semana después de llegar a mi casa y haber
finalizado mi estancia por algunos países de Sudamérica, me enteré de
una mala noticia por Internet...

“Mi fiel amiga de la selva, mi mona ideal... había fallecido; 
jamás volvería a verla”.
Me quedé sin palabras, sin alma, sin lágrimas, sin dolor…; estaba
desorientado, ¿qué había pasado? Unas dos semanas antes de morir, en
un día especial, me pasé por el proyecto para despedirme de la gente que
trabajaba en ello y, cómo no, de todos los animales, en especial atención a
tres de ellos -un mono lanudo, un ocelote y, por supuesto, a la mona
araña que vino a despedirse de mí cuando marchaba de nuevo con la
canoa por el extravagante rio selvático, que sin duda fue su última mirada,
la última conexión con nuestras almas-.

Me comentaron ese mismo día que ella estaba embarazada por vez
primera y se la veía muy feliz, incluso más cariñosa; todo el mundo
estaba feliz. No obstante, dentro de su cuerpo se desarrollaba un feto no
vivo y el causante de una larga operación para extraerlo y poder salvarla
del dolor… Pero no fue así. Días después de la operación no pudo resistir
a las curas y al intenso dolor abdominal/corporal y, por ello, falleció. Al
menos, lo que me comentaron.

¿Quizás sabía que su futuro hijo estaba muerto en su interior y por eso
quiso dejar su mundo sin saborear lo que significaba ser una madre
primeriza? ¿O fue por falta de medios tecnológicos en plena selva para
salvar a una paciente abortar? Sea lo que sea, estoy seguro que ella, lo
vio vivir al llegar los dos al cielo. Era una bella mona araña y una gran
compañera de voluntariado (foto portada).

2- Delfín listado:

“El amor por los animales me hace vibrar todo mi cuerpo”
A mediados de 2011, estuve como voluntario en un centro de
recuperación de animales marinos, allá por Barcelona, en un buen año de
aprendizaje antes de embarcarme en la jungla. Pero más tarde, ya a
primeros del verano de 2012 y de nuevo por mi lugar de residencia, me
llamaron de este centro para ayudar en la tarea de salvar a un mamífero
marino a orillas de la costa, concretamente un delfín listado, difícil
opción de vida.

No tenía conocimientos prácticos con una especie tan frágil de salvar, ya
que no se veía todos los días en esa situación. Me informaron de cada
detalle y dedujeron que estaba enfermo, varado y desorientado; era un
niño sin saber qué ocurría. Entonces, me dieron la oportunidad de
meterme en el agua para aguantarlo, puesto que no tenía fuerzas para
nadar y os aseguro que la sensación fue tan intensa y emocionante, que
recorrió todo mi cuerpo haciendo vibrar hasta la más diminuta célula de
mi vida.

Tartamudeaba toda mi habla, no sé si por el frío o por la emoción de sentir
por vez primera a un mamífero marino entre mis manos, pero cada
movimiento de su cuerpo y aleta lo notaba tan intenso en mi interior que
me recordaba la misma sensación apasionante de tocar aquella Mona
Araña de la selva; no hay palabras para describir tal emoción.

Una mirada al delfín y comunicarme con él por nuestras almas, pero
separadas por millones de años atrás. La conexión fue tan profunda que
me provocó el olvidar mi mundo exterior: a la gente; al estrés; a los
agobios; a las guerras; a la hambruna; a la matanza de sus parientes al
otro lado del charco…; sólo estábamos él y yo, unidos en el instante,
mirando al horizonte marítimo y con la esperanza de ver un mundo libre y
feliz, sin miedo a nada.

No podía escuchar su idioma y su habla, pero tal vez, él me decía que
llegó a la costa para irse al cielo con sus antepasados y así dejar de sufrir,
o eso creía yo, pero fuera lo que fuera yo le decía una y otra vez que su
cuerpo iba a ser fuerte, recuperándose y viendo crecer en un futuro, a sus
hijos, como sus padres hicieron con él, porque la vida es así de bonita; ver
nacer y crecer a tus hijos debe de ser una experiencia inolvidable.

Pero olvidémonos de lo surrealista y volvamos a lo real. Dos días después
de haber estado con el delfín, me confirmaron que se había ido, pero no
en el mar, sino en el cielo...

Se fue para siempre
Sentí un intenso dolor, como si me hubieran apuñalado el corazón. Quise
hacerme el fuerte y no llorar por fuera, pero lo hacía por dentro. Estaba
desorientado, ¿qué pasó?. Unas treinta y dos horas antes de su final,
estuve de nuevo con él, hubo conexión y podía nadar un poco, flotar,
comer y vacunarse. Se le veía contento -o eso me imaginaba-. Volvimos a
entablar conversaciones y las ondas electromagnéticas corrían por
nuestros cuerpos en señal de buena respuesta.

Veinticuatro horas después de este momento, mi antiguo y gran
compañero (monitor), me envió un mensaje diciendo que el delfín estaba
perfecto y que nadaba eufórico, contento y con posibilidad de ir mar
adentro… ¡Qué alegría me dio!

Te cuento que el primer día que me tocó ayudar y sostener al mamífero
marino, le dije a mi monitor que haría lo posible por salvarlo con mi
poder mental y de empatía -risas aparte-, y él, aceptó la propuesta.

Cuando vi el mensaje, un jueves al atardecer, salté de emoción y llamé a
mi familia y amigos para decirles la buena noticia. No obstante, no me
cuadraba del todo dicha sensación y energía por parte del delfín, mi
intuición no me daba buen resultado, pero trataba de engañarla y estar
feliz con la noticia. Pero, ¿qué pasó horas después?

Ese estado radiante, eran los instantes antes de la muerte segura, de la
fuerza de la naturaleza de los cuerpos para entrar en la frontera de lo
desconocido y el paso de la liberación del alma. No supe que decir al
enterarme de la mala noticia, no era justo…

¿Por qué? ¿Qué pasó? ¿Qué hice yo? ¿Errores de cálculo? ¿Mala
comunicación? ¿O posiblemente, al no estar yo allí horas antes de
fallecer, sintió la necesidad de que le había abandonado para siempre?
¿O simplemente, su cuerpo se quedó sin fuerzas? 

Estaba enfermo y un ataque cardiorespiratorio confirmaba lo irreal y
soñador… 

“Su mirada se apagó en el horizonte y tras de sí se llevó la mía”.

3- Aves: 

Hace unos pocos años cuando sentí la necesidad de salvar a todos los
animales, apareció en mi vida y como por arte de magia, un pájaro.
Anduve por mi calle, como bien hacía todos los días de todos los años,
pero ese día fue especial… El milagro de la vida, para mi sorpresa, estaba
bajo mis pies. A lo lejos divisé una cosa que se movía en el suelo, me
acerqué y vi a un pequeño pajarito de color marrón claro. Era un Gorrión
jovenzuelo.

Seguramente saltó del nido en busca de “
la felicidad y la libertad del
cielo”, pero sus alas todavía no estaban preparadas. Recibió un gran golpe
contra el suelo.

Me miraba con su cuerpo boca arriba moviendo las alas sin poder hacer
nada de nada. Estaba desorientado. Lo cogí y sentí una fuente de calor
especial en mis manos que el mero hecho de tenerlo protegido de las
inclemencias meteorológicas, me hacía transmitir una verdadera paz y un
amor especial por lo natural. Lo lleve a casa, lo curé de varias heridas
leves y lo alimenté. Se quedó en cuarentena en una jaula grande y con una
caseta-nido artesanal. A las pocas horas empezó a reaccionar. Se sentía
libre y protegido.

Me hice un gran amigo para él y él para mí.
En esos días, al acabar de trabajar, volvía a casa con prisas para estar con
él, alimentarlo, jugar y enseñarle a mover las alas para volar. Pasaron los
días y cada vez mejoraba mucho. A veces daba unos brincos y volaba por
toda la habitación hasta que caía al suelo algo traumatizado. Todavía no
estaba preparado para ir a la calle. Entonces, tanto yo como mi familia,
identificamos el sonido piular de cuando pedía comida o cuanto se estaba
divirtiendo.

Pero todo cambió… Una mañana, a primera hora y antes de ir a trabajar,
me levanté con la ansia de volver a verlo, alimentarlo y jugar a volar. Pero
algo le pasaba. Se encontraba escondido y no salía de su nido. Quizás
tenía más sueño, pero me extrañaba porque a esa hora miles de aves
vuelan feliz al son de la brisa y el sol.

Lo cogí, lo puse en mis manos y me miró tristemente. Sé que no hablaba
mi idioma, ni yo el suyo, pero nuestras miradas se cruzaron de nuevo y
me transmitió una fría sensación de abandono. ¿Qué pasaba? ¿Qué hice
de malo? ¿Comió mal? ¿Pudo ser los intentos de vuelo?

Intenté darle de comer pero no quería abrir la boca, además, su color era
más pálido de lo normal. Vi su pico casi apagado y los ojos tan tristes de
cómo alguien va a presenciar su muerte de inmediato. Me asusté. Tenía
miedo. Mi corazón empezó a palpitar fuertemente de impotencia. Le
transmití urgentemente calor de mis manos pero no se inmutaba.
Entonces, una sensación extraña, como si hubiera visto la presencia de la
muerte venir a mis manos, recorrió mi ser, igual que un gran escalofrío.

El pajarito se puso de pie, me miró fijamente a los ojos diciendo y
dándome las gracias por haberle cuidado estos últimos días y, acto
seguido, movió las alas. Por un momento sentí que volvía a sobrevivir…
pero No. Tal y como se levantó y me miró con su tristeza en sus ojos, se
cayó de repente con su última inspiración, igual que le pasó a mi gato
Simba con su último aliento del adiós para siempre.

Rápidamente le hice el boca a boca en su pico, pero era inútil... Murió de
un ataque al corazón en mis cálidas manos, o como lo pueden llamar los
ornitólogos: posible muerte por miopatía de captura -degradación del
tejido muscular debido a la mala manipulación inducida por estrés.

Lloré eternamente y al momento pensé en las miles de aves que
estuvieron, están y estarán en jaulas diminutas de miles de hogares y
establecimientos de animales, y me pregunté:

- Si a ti gorrión te ha pasado esto que has estado libre y al 100% de
cuidados, ¿qué le ocurrirán a los miles de pajaritos enjaulados sin
poder moverse, cuyo cuerpo sienten igual que nosotros? ¿Cuándo las
personas “supuestamente” amante de los animales, dejarán de
tenerlos en diminutas jaulas sin poder, jamás, volar libremente por el
cielo celeste? ¿Cuándo?

Debo comentarte que después de aquél incidente con el gorrión, apareció
ante mí, otra ave. Concretamente un joven vencejo, pero ésta vez, no
quería cometer más errores. Lo cuidé y lo alimenté por unos días, incluso
le enseñé a volar. Pero por seguridad lo llevé a un centro de recuperación
de animales salvajes. Allí tenían más aves y tuve la oportunidad de dejarlo
con sus parientes salvajes perdidos de sus nidos.

De nuevo, sentí la necesidad de crear un centro de recuperación de
animales, mi gran sueño en la vida 

…Y un tiempo después vino otra ave.
Como estaba de voluntario en otro centro de rescate, ya tenía nociones de
rescatar y cuidar especies. Así que, caminando un día por la playa me
encontré a una paloma que no podía volar y era un punto blanco de ser
torturada por alguien, o por perros mal educados y mal adiestrados,
incluso, abandonados. Me la llevé a casa.

En este mismo centro no la podían tener, ya que se dedicaban a otras
especies. Me documenté para ver cómo se cuidaba una paloma y así lo
hice. Días con ella de alimentación, mimos, cuidados y libre exploración
por el jardín. Parecía feliz. Por la noche dormía en una jaula grande bien
calentita... Pero cometí un grave error:

La
 paloma, de color blanca, sólo tenía mal las alas y no podía volar, pero
sí caminar y corretear. Ella siempre fue libre, jamás vio una jaula ni en
sus peores momentos de malherida. Un día, una mala mañana de antes de
ir a trabajar, mi madre, que le había cogido cariño, gritó fuertemente de
dolor y entre lágrimas. La Paloma murió.

Su piel estaba dura como la piedra,
 ¿qué pasó? ¿Qué hice de malo? Toda
mi ilusión de curar y rehabilitar un animal libre se había esfumado de la
noche a la mañana. Sentí de nuevo una desagradable tristeza. Mi alma se
cayó por completo. ¿Fue mi culpa por encerrarla? No lo sé muy bien. La
paloma blanca de la paz se había extinguido como por arte de magia. Y
entonces, pensé:

Ahora entiendo porque no hay armonía sobre la faz de la tierra en un
mundo moderno y tecnológico. Todas las especies libres están siendo
exterminadas, enjauladas, asesinadas, torturadas... Y cada vez hay menos
Amor y Compasión por el prójimo:

-
Si la vida fuera libre en sí, habría la cálida sensación de Paz.

-
Si todos los animales del mundo -granjas, laboratorios, mataderos,
circos, zoos, etcétera- fueran libres, volvería a renacer la Felicidad de la
Vida.

…

AP2: Emociones de alegría (animales):

Hay algo especial en el interior de los animales que hace transmitir una
sensación de bienestar con solo mirarles a los ojos.
Un día de octubre de 2012 anduve con mi bicicleta por un parque natural,
quería llegar a un Monasterio, pero dada la magnitud de las cuestas y el peso
que llevaba en las alforjas, decidí descansar, no llegar al templo y dar media
vuelta. A lo lejos se divisaba un mirador que iba por un camino de tierra, no
sabía muy bien hasta dónde me llevaría; lo que sí sé es que dicho camino,
cambió todos mis planes de futuro inmediato… 

Me lancé a por ese camino de matorral para ver las preciosas vistas y, en
ello, a lo lejos, escuchaba sonidos de perros. Me acerqué más y más, y para
mi sorpresa… Vi a los perros, ellos me vieron, yo les miré, ellos me
miraron, y me ladraron fuertemente como a un desconocido sin confianza.
Parecía una finca privada con su casa y su terreno, pero me preguntaba:
¿cómo un dueño de una finca tiene tantísimos animales y estando libres, sin
ser atados o encerrados como en la mayoría de terrenos privados?

Daba un poco de respeto pasar por ahí; decenas de individuos ladrando con
tal furia que retumbaba todo el bosque. Por suerte, vi un cartel, me dispuse a
leerlo varias veces con una expresión de sorpresa al ver ante mis ojos…

UN SANTUARIO DE ANIMALES
, tanto de perros como de gatos y algunas
especies demás. No daba crédito a lo que estaba viendo. Mi gran sueño en la
vida es llegar a crear un santuario parecido a éste, en plena naturaleza, con el
fondo de telón del sol brillando en el mar y reflejando la luz entre las hojas
de los árboles y rebotando hacia los protagonistas de esta verdadera historia:
“Los Animales”.

Al acabar de leer el cartel, continué, atónito, con mi bicicleta hasta el
mirador. Me quedé sin palabras y pensativo. ¿Estaba soñando? ¿Es posible
que haya subido con la bicicleta por esa ascensión tan pronunciada y haya
visto un santuario animal? 

Como os dije al principio del apartado, y si recordáis, comenté que
cambiaron todos mis planes de futuro inmediato. Pues bien, resulta que me
estaba preparando para hacer un largo viaje de cicloturismo, pero al
comenzar los primeros días me pilló por sorpresa el frío nocturno y, por lo
que parecía, aún no estaba preparado físicamente. Entonces, lo dejé por un
tiempo y una vez en casa y en descanso, envié un mensaje a dicho santuario
y me invitaron a hacer una visita; me apunté con emoción y…

Recuerdo el primer día y, por consiguiente, las veces sucesivas de cada
semana y de cada mes, la alegría y temperamento vivaz que transmitían
dichos animales. Yo no tenía palabras de la emoción y del sueño real que
estaba viviendo. Justo un año antes estuve de voluntario en la selva -como os
dije en un apartado anterior-, en otro santuario de especies salvajes, pero
éstos, estaban en cuarentena, libres o en jaulas grandes e imposibles de
tener contacto directo con ellos.

En el nuevo santuario, había muchos perros, gatos y cerdos -éstos últimos,
salvados de su destino final en el holocausto del matadero-. Podía tocarlos,
abrazarlos, acariciarlos, mimarlos... No sé quién tenía más alegría, si ellos
al verme seguro y confiado junto a sus cuidadores, o, por el contrario, yo
que estaba flotando en un mar de sonidos misteriosos. Como a cualquier
persona que tenga especial contacto entre almas y una conexión profunda
con distintas especies (personas y/o animales), yo tuve un no sé qué difícil de
expresar con palabras y de contacto directo y emotivo con varios perros.

Por alguna razón obvia de la vida, que no averiguo todavía, ellos me
estaban esperando en el momento y lugar adecuado. Y yo a ellos sin saberlo
conscientemente. Ese mismo día me dieron la opción de pasear a un perro
increíble, joven, vivaz, alto, resistente y un buen macho. Me sentí totalmente
FELIZ y olvidé el estrés acumulado, las vibraciones negativas acumuladas,
los conflictos internos, etcétera.

Mención: Hacía dos años de aquel no agradable año en -como os he
comentado- que perdí a mi gran amigo perruno Yacki y al volver a pasear a
un joven animal, fue como volver a sentir una fuerza especial tan potente que
emanaba de mi interior, pidiendo a gritos salir al exterior y fluir por todo el
universo de la vida...

Entonces, entre los dos, nuestras almas, nuestras miradas y nuestros ojos
se cruzaron para ser un solo individuo que flotaba en aquel cielo azul
celeste. Más tarde me tocó pasear de nuevo a otro can, concretamente a una
hembra. Por aquel entonces, no tenía ni la más remota idea de lo mucho que
me llegaría a querer ella a mí. Parecía miedosa, tímida, sin rumbo,
escurridiza de todo lo que le rodeaba, pero pude sacarla a pasear. Volví a
sentir la misma sensación que con el macho de antes, pero con otra alma,
¿quizás gemela? Al fin y al cabo las almas pueden estar en cualquier parte.

No había sentido tal conexión espiritual entre ella y yo, que con ninguna
persona pude alcanzar a tal extremo. Y semanas después volví a sentir lo
mismo con un 3º, 4º, 5º y 6º animal, cada uno con su conexión especial y su
personalidad distinta de los demás. Entonces me di cuenta de que ellos eran
“personas de cuatro patas”, o nosotros “animales de dos patas”, dotados de
cerebros, capaces de sentir, transmitir, querer, odiar, amar, disfrutar y lo más
importante de todo: VIVIR. Pueden ser tímidos, celosos, temerosos,
agresivos, fuertes, atentos, graciosos, alegres, ladradores por los codos y un
largo etcétera; pero todos ellos, comparten lo mismo que yo y que tú: 

Ven a través de sus ojos de la vida, con su mirada tal y como les ha
creado el universo, sin remordimientos, sin agobios, sin estrés, dan
más de lo que les damos y son tan felices…

En resumen, nos quieren tal y como somos, no les importa ni la edad, sexo,
tamaño, color, raza, personalidad..., nos quieren tal cual.

¡Haz lo mismo que ellos al resto de las especies que viven en la Tierra!
¡Ama la vida y la de los demás! 

Por último y al acabar esta sensación de alegría, debo decirte una cosa que
me dolió y me sigue doliendo a pesar de que el tiempo pasa sin pensar...
Primera semana de Agosto de 2013, de nuevo decido ir al Santuario después
de haber estado ausente, aproximadamente un mes y medio debido a la
escritura de mi primer libro de viajes. En ello, los vuelvo a ver, a sentir, a
tocar, abrazar, a volver a amar, a mirarles a los ojos y averiguar su mirada
profunda, su alma abierta al mundo. Son animales y los quiero mucho, son
perros y me entienden; son gatos y me adoran porque juego con ellos; son
cerdos porque saben que no les voy a comer; en fin, son vidas alegres porque
saben que están felices teniendo buenos cuidadores.

Los reconozco a todos a pesar de haber estado ausente durante un tiempo y
de recibir a nuevos animalillos, pero en especial, adoro y amo a mi grupo de
perros, cosa que, al estar en adopción, unos van y otros vienen, pero por lo
que parece los míos siempre se quedarán.

No obstante, hay uno en especial que se quedará eternamente en dicho
Santuario sin ver la luz del Sol; sin ver la luz de la Luna llena brillar bajo el
mar; sin ver las estrellas en un cielo nocturno limpio de contaminación
lumínica; sin ver jamás a sus amigos de juegos y peleas; sin ver, ni tocar y
menos besar, a su única y agradable compañera de parcela. Este animal, tan
especial para mí, es un perro macho que se fue al cielo; se murió, falleció y
justo aproximadamente una semana y media antes de haber vuelto como
voluntario. Me dijeron la mala noticia y me quedé sin palabras, aunque ya
presenciaba algo por los mordiscos que recibía de otros canes.

Cada vez que bajaba por el sendero, él siempre me escuchaba de lejos y
ladraba alegremente junto a su fiel compañera de vida. Yo soñaba con volver
a verle, acariciarle, mimarle y sacar a pasear junto a mi grupo de perros, pero
ésta vez, no lo veía, no ladraba, sentía una sensación fría, un vacío en mi
mente y en mi cuerpo como cuando se pierde algo y nunca más lo vuelves a
encontrar.

Su cuerpo no estaba, pero su presencia sí lo estaba. Por un momento tuve que
apoyarme, quería gritar de rabia y llorar, pero supe que no le gustaría a él que
yo llorase, que me viera feliz y alegre. Entonces, me dirigí a ver a su
compañera de vida. Me ladraba, pero su mirada era de tristeza, de pena, de
indiferencia, de no saber qué había pasado con su compañero, llamado
JAMBO. Le hable con voz suave y le dije que él, estaría en un buen sitio, en
un buen y maravilloso lugar donde reina el todo; la belleza suprema sin más.

Sé, seguro, que ella sabe donde se fue, puesto que sus cuidadores al enterrar a
dicho “can”, se fue a su tumba y se la encontraron ahí, encima, junto a su fiel
amigo ya fallecido. Los animales presencian una muerte y saben donde están
enterrados y donde flota su alma en el todo, una capacidad que nosotros, las
personas, poco podemos apreciar debido a nuestro mundo moderno por culpa
de las enormes responsabilidades que tenemos que llevar a diario y dejamos
de lado lo extrasensorial, algo muy íntimo en nuestro ser.

Deseo de todo corazón, que el mundo entero vuelva a reencontrarse con su
“yo interior”, apreciar la vida cada segundo de nuestra existencia, como bien
hizo mi amigo perruno, al cual, nunca pude despedirme de él, pero sabe que
vine a verlo y a estar con su compañera de vida, a cuidarla, a mimarla, a
sentir su dolor, su mirada, su alma triste..., pero con amor y pasión se olvidan
los dolores y suenan las campanas de la vida, de la alegría y de las ganas de
vivir, nuestra gran meta en cada ser viviente.

Sabemos que es duro decir la palabra
 “muerte”, cuando se nos va alguien
muy querido, pero debemos decirnos a nosotros mismos que ellos estarán
felices viéndonos desde el cielo, siempre que hagamos las cosas con suma
felicidad y haciendo lo que más nos guste. Sin más, para mí, él, era el mejor;
la verdadera conexión con su “mirada a los ojos de la vida”...

AP3: Emociones de alegría y tristeza (personas):

- Mi querida abuela.
Que os voy a contar de la mejor persona en el mundo que haya existido;
con lo cual he viajado a muchas partes y conocido bastantes personas y aun
así, no superar a mi querida y única abuela por parte de mi padre, o más bien,
“La Yaya”, como le llamábamos nosotros.

Larga historia para escribir un largo libro dedicado a <<los abuelos>>; de eso
se trata este apartado de sensaciones: compartir mi experiencia personal
dedicada entorno a los veintiséis años de mi vida junto a ella; solamente unas
anécdotas de vida...

Nunca quise que se fuera al cielo tan pronto y con tan solo 81 años; mucha
vida y experiencia por parte de ella, pero poca por mi parte. En mis años de
adulto con la cabeza ya sentada, le dije que antes de que se fuera al cielo, me
hubiera gustado que me viera con una chica atravesar el altar y decirle
delante de ella:

Yaya, me he casado igual que tú. Ahora sólo espero que vivas para ver
nacer a mi futuro hijo y tenerlo en tus brazos, como hiciste
conmigo cuando era un bebé dulce y cariñoso.
Nunca pude ni he podido cumplir ese sueño delante de ella, pero al menos, lo
hizo mi hermana. Pudo verla casada con el novio de toda la vida y ver nacer
a su nieto, o más bien, a mi primer sobrino -luego con el tiempo vino un
sobrino más-. Ella sí cumplió su sueño, pero yo no. Si algún día me caso,
sólo espero que baje del cielo y se manifieste en forma de mi futuro bebé.

Tengo que reconocer que no sé cómo comenzar esta historia de mi abuela. Si
desde el final de su vida hasta el principio de mi vida o a la inversa. ¿Tú qué
opinas? ¿Cómo lo harías en caso de que tú fueras yo? ¿Has tenido o tienes
abuelos? ¿Los recuerdas? Si los tienes en persona y no en alma, ya sabes
que hacer, al menos de mi parte… Darles un enorme abrazo, besos, mimos,
hacerles reír, quererlos, “pedirles la propina” y estar con ellos hasta el final
de los días, independientemente de si te llevas bien o mal con ellos.
Recuerda: ¡Son tus abuelos, no lo olvides!Si no tienes o no has tenido nunca,
no te preocupes, te explicaré algo de mi experiencia como un buen nieto.
Mientras escucho una canción relajada y emotiva, me vienen muchos
recuerdos buenos -los malos dejarlos en el baúl-. Son tantos que anotaré una
buena anécdota que hará reír a más de uno. Allá vamos...

Hace años, memorizando el pasado, recuerdo estar en la habitación
de mi hermana que en ese momento estaba enferma de resfriado y, yo,
practicando deporte en su bicicleta estática. Entonces, tuve la
maravillosa idea de decirle a nuestra abuela:

-Yaya, súbete a la bicicleta y mueve las piernas que va muy bien para la
circulación de la sangre- le dije.
(Tengo que decirte que en este momento de recuerdo, se me caen las
lágrimas de alegría y, a la vez, de tristeza, y se me hace duro escribir; el
corazón palpita muy deprisa… lo siento).

Cuando mi abuela estaba sentada en la bicicleta y pedaleando, nos
reíamos mucho con su estilo deportivo; aun con grandes carcajadas.
Estábamos todos juntos en la habitación -yo, mi abuela, mis padres y
mi hermana-. En aquel entonces, los dos hermanos diseñábamos ideas
para hacer reír e incluso enfadar a nuestra Yaya, de manera juguetona.

De repente, ella nos dijo que el sillín estaba muy alto y que no llegaba
bien a tocar el suelo, y yo, totalmente inocente y sin saberlo, empecé a
desenroscar una manivela que hacía subir y bajar de posiciones este
mismo. Entonces justo en la última vuelta de tuerca a contra reloj, la
quité, y el susto que se llevó mi abuela fue para recordarlo toda una
larga vida.

Mientras pedaleaba, yo iba desenroscando la manivela y... ¿Os
imagináis que pasó después? Se oyó un ¡Pum! ¡Pam! ¡Ahh!...
Acto seguido, hubo de todo, desde un grito de susto y rabia por parte
de ella, hasta unas enormes carcajadas entre todos e incluso una
posterior bronca y guantazo en mi cabeza. ¿Qué había pasado? 

La consecuencia:
 se había caído de golpe quedando con las piernas
tiesas y medio altas y su trasero casi en el suelo debido a que el sillín
cayó de golpe. No se puede escribir una imagen como aquella, pero
todavía recuerdo las duraderas risas entre todos y la posterior bronca
de mi abuela diciéndonos:

- ¡Qué malos sois, lo teníais planeado, eh!- nos contestó.
No lo había planeado, pero en aquellos años de juventud, mi cerebro
hacía cosas sin pensar,; normal a mi edad. Fue un gran momento que
se recordaría años más tarde en momentos duros -igual que ahora al
escribir mis sentimientos hacia ella-. Por otra parte, recuerdo que
cuando yo era pequeño, no sé porqué pero siempre buscaba las
“cosquillas” de mala leche de mi querida abuela y en cada momento
recibía un “zapatillazo”. A veces lo esquivaba y me reía de ella; otras,
me ponía a llorar... mi dulce y pequeño trasero quedaba igual que el
color de un tomate.

Pasaron los años y siempre estaba muy unido a ella, sobre todo en mi
adolescencia y posterior adultez. ¿Quién sino iba a ser la persona que me
aconsejaría en cada momento de mis duras etapas de la vida? Pues mi
abuela, por supuesto. Vale más que mil mejores amigos o padres muy unidos
a su hijo. Los abuelos son especiales, igual que los animales. Quieren estar
contigo independientemente de cómo seas; para ellos, ya es un hecho
agradable compartir la vida juntos.

Por supuesto, no cabe duda de que todas las veintiséis navidades de mi vida a
su lado han sido gratificantes. De todo un poco. Muchas risas, abrazos,
anécdotas, regalos, engaños por parte de sus dos nietos traviesos...; en fin, era
la jefa de las fiestas y de las carcajadas, pero también separaba una posible
pelea verbal -entre familiares- y una posterior unión entre todos. Fueron
tiempos buenos y duros, pero siempre alegres.

Debo reconocer en público que unos años después de su fallecimiento,
todavía se me hace duro no tenerla presente en mí, por ello escribo este
apartado, para plasmar mis sentimientos de dolor y compartir con los demás
tales sensaciones seguramente habrá más personas en el mundo que se
sientan como yo, pero no tienen la suficiente fuerza como para escribir al
mundo exterior. No pasa nada, yo estoy con vosotros, yo también lo vivo y es
duro, pero debemos de seguir adelante. Si nos hundimos, nuestros difuntos
seres queridos se enfadarán con nosotros; pero si llegamos a mejorar y
triunfar, doy por fe que ellos estarán felices viéndonos desde allá arriba en
un espléndido cielo nocturno y estrellado-. ¿Podemos pensar que cada
estrella es un alma familiar que brilla con gran intensidad? ¿Tú que crees?
Te dejo con el misterio…

Solamente en los momentos que me he separado de ella, han sido en mis
viajes, pero por suerte me llamaba cada dos días, me animaba a seguir
adelante y le contaba mi dureza del viaje y mis supuestos amores pasajeros.
Pero llegó un año en que todo falló… Os cuento:

En el verano de 2009, conocí a mi mejor amiga y alma gemela (Marta).
Juntos luchamos para llegar hasta el final en un proyecto de voluntariado
con destino a mi sueño… ÁFRICA.

Conviví con ella seis meses, con enfados, alegrías, risas, dureza y, por
supuesto, anécdotas vividas junto a mi abuela -Marta que es Italiana, llegó a
decirme que era como una abuela más de su familia adoptiva. Conectó con
su “Yaya española”. Un verano y un otoño intenso y alegre. Cada dos por
tres, nos escapábamos del piso de voluntariado para ver a la familia y
amigos, pero mucho más para estar junto a “nuestra abuela”.

Pero la vida es así de dura. Nunca puede ser perfecta. Dos días de descanso
en diciembre por haber trabajado días antes y con mucha intensidad, me
sirvieron para estar en el momento exacto de uno de los días más duros de
mi vida, superando las muertes de mis mascotas y animales... Estar presente
para presenciar una caída corporal, con la consecuencia de:

Un ictus cerebral dejaba KO a mi abuela, en su casa.
Por suerte yo estaba en casa de mis padres -Marta en casa de mi amigo;
compartían un feliz romance-. Entonces, mi abuela me llamó por teléfono y
la escuché muy mal, no sabía que decía y le dije que seguramente sería un
resfriado fuerte puesto que no se la entendía. Pero no me convencía un
resfriado de esa manera.

Sin embargo, volvió a llamar después de que ella colgara sin respuesta, y
cada vez la oía peor, muy distorsionada, pero escuché que estaba en el
suelo, se había caído y no se podía levantar. Rápidamente llamé a mi padre
al móvil que tampoco estaba en casa y mi madre estaba comprando. Por fin
llegó minutos después, y corriendo con el coche fuimos a su casa. Nunca
olvidaré aquella imagen. Tenía miedo...

Vi a mi abuela en el suelo, tumbada, sin moverse y con la cara doblada.
Hablaba mal. Presentí que podía ser un Ictus y que su fin estaba muy cerca.

Me arrepiento de una cosa que pudo cambiar una vida entera. El día anterior
a su caída, vinieron mis tíos y primos para dar un paseo y tomar una buena
merienda en una pastelería -era un día de frío intenso-. Todos merendamos
mucho y mi abuela se puso “las botas”; se tomó un buen chocolate con
nata y una ensaimada muy azucarada. Ella se controlaba al 100% la dieta y
sus medicamentos y detestaba un exceso de azúcar. Entonces, ¿por qué se
tomó aquella gran merienda? ¿Presenciaba que se iba a ir al cielo y por
ello se daba su último capricho en la vida?

Le dije que era demasiado y un exceso podría tenerle consecuencias y, acto
seguido, me contestó: 

¡Qué más da Iván, de algo hay que morir!, ¿no? ¡Pues a disfrutar
del capricho rodeado de mi buena familia!
La entendí, por lo bien que disfrutaba de la vida. Pero no se acabó la
merienda, era mucha, me la acabé yo, y juntos la disfrutamos. Al día
siguiente, como bien me dijo, su frase se cumplió:

De algo hay que morir Iván… pues a disfrutar del momento. 
Tuvo razón. El ictus la dejó KO y débil.
 Pasó unos dos meses y medio en
un hospital con observación y cuidados al 100%. Luego un fin definitivo.
Falleció el 18 de febrero de 2010. En paz descanses Yaya.

Debo deciros que lo pasé muy mal aunque no se notaba emocionalmente,
pero años después, escribo para poner punto y final a mis sentimientos de
dolor y tristeza y comenzar lo que ella me decía y ansiaba cada día:

VIVIR LA VIDA…  ¡Y fuera las penas!
Antes de terminar este apartado de mi abuela, quiero dar las gracias a
 Marta
por estar ahí conmigo en cada momento -y con mi familia-, tanto en lo bueno
como en lo malo; eres increíble como dulce persona. No cambies nunca.

Por otra parte quiero decir que lo siento por toda mi familia, el haber hecho
recordar esos sentimientos de dolor en base a nuestra querida Yaya. 

AP4: Emociones de conexión entre almas:

1- Escrito por Marta (Autora del Prólogo). Mi alma gemela.
Estabas sentado encima de la cama de tu nuevo cuarto, en tu nueva casa,
en tu nueva vida de voluntario. Yo hablaba muy mal el castellano, era muy
tímida, lejos de una tierra que no me apetecía reconocer como mía. Te miré,
reconocí enseguida tu timidez, tus manos nerviosas, tus palabras sin salida,
bloqueadas en la garganta. Era una sensación que conocía perfectamente, que
siempre había conocido.

Empezamos así, cruzando nuestras miradas, una amistad hecha por grandes
ideas y valores compartidos. Te conocí poco a poco entendiendo tu silencio,
tu rabia, tu dolor y luego compartiendo tu hogar, tus recuerdos, el tiempo con
tus seres queridos, tu generosidad y tu mirada hacia el mundo. Te conté lo
que me hacía falta contarte y viví contigo todos los desafíos que se nos
cruzaron por el camino:


Jamás hemos dado un paso atrás, jamás hemos dejado que el miedo fuese
mayor que nuestros sueños y jamás hemos dejado de aprender juntos.
Jamás hemos dejado de soñar un mundo mejor donde no haya dolor y
sabemos muy bien que un sueño vale más que mil pesadillas.
“Compartir una amistad, significa compartir una vida”.
Muchas veces oigo algunas personas desear encontrar amigos ricos, guapos y
con ganas de pasárselo bien. El dinero acaba, la belleza esfuma y de la
diversión nos cansamos pronto. He dejado de desear encontrar a un amigo
especial, cuando me he dado cuenta de que ya lo tenía a mi lado.

No salimos muchas veces de fiesta, eso no, pero hemos compartido y
realizado grandes proyectos que para nosotros representaban algo especial.
Todos nos llamaban de locos, pero tú y yo, seguíamos intentándolo y
concretizando lo que queríamos ver realizado.


Estar presente cuando tu amigo/a lo necesita, conocerlo/a de verdad en lo
profundo, mirarlo/a y entender antes de que te hable todas sus dificultades,
mirar en la misma dirección sin perder el tiempo a explicar emociones e
ideas que solo otra mente parecida puede entender esta amistad. Cuando las
palabras sobran y a través del tiempo nuestra alma reconoce otra alma
semejante, entonces hablamos de “almas gemelas”.

Una mirada es más que suficiente para crear una conexión que jamás perderá
su fuerza y su poder, jamás se desviará de su recto camino y nunca nos
decepcionará. Conocer a otra alma significa aceptarla tal como es, sin querer
cambiarla, porque con ella aprendemos la paciencia y la honestidad y
finalmente la posibilidad de ser nosotros mismos. Nuestra “alma gemela” nos
ofrece también la oportunidad de conocer nuestro corazón sin miedo de ser
juzgados, porque nos reflejamos en ella con Amor y claridad.

“No existe miedo, no existe rechazo, no existe límite a lo que podemos imaginar
y lograr en nuestra vida”.
Un alma que lucha quizás pueda perderse, pero dos al
mas que luchan para
conseguir realizar el mismo sueño, se alimentan mutuamente de coraje y de
estrellas y nunca conocerán la derrota.

Una amistad es para siempre. Una amistad entre almas gemelas está
mucho más allá de la vida real.
…

Por último no añadiré más sentimientos de dolor, tristeza, alegría, pasión,
encuentro con almas gemelas...; pero lo que si te puedo decir es que si alguna
vez has experimentado tal sensación, como las que hay aquí o de otro tipo,
como por ejemplo miedo -de animales o personas-, te pediría con sumo gusto
de escribir tu propio sentimiento, enviármelo por email que adjunto al
principio del libro, leerlo y en una posible segunda edición, publicar el
artículo y/o experiencia con tu nombre o anonimato -siempre con tu
consentimiento-, con ello más personas podrán conectarse alma con alma a
través de la lectura y convertir la palabra “Empatía” en realidad:

Espero que te haya gustado el capítulo. Mi labor principal es haberte sacado
esas lagrimas escondidas en tu “yo interior”, y como dice mi buena amiga:
“a veces es bueno llorar, te quitas un peso de encima”.

Finalmente, quiero añadir una cosa:
 ¿Qué pueden haber pensado dichos
animales y/o personas mirando al vacío de la vida? La respuesta, sigue
leyendo...

CAPÍTULO 3:
“¿EN QUÉ PIENSAN LOS ANIMALES?”

En el siguiente capítulo voy a hacer referencia sobre un tipo de
información que no es meramente científica, sino más bien, a datos intuitivos
e imaginativos que he conseguido averiguar a lo largo del tiempo. Pues bien,
observando las fotografías del principio del libro -realizadas por un servidor-,
podrás llegar a la conclusión del momento exacto, o casi, en que dicho
animal -incluido a personas- estaba pensando.

Lo normal es la intuición que podemos deducir, pero la respuesta a ello te la
doy al final de la obra, puesto que me corresponde animarte y ayudarte a que
desarrolles un poco más esa capacidad que todos tenemos en nuestra mente;
podríamos decir que es el “Tercer ojo”, o, podríamos decir que es el “sexto
sentido”, pero yo prefiero llamarlo“intuición”, capacidad que cada vez la
tengo más optimizada cuando observo todavía más a los ojos de cada especie

-sin perturbar sus vidas y, menos aun, intimidar-.

Añado información sobre seres vivos que tienen la capacidad de razonar y de
pensar por sí mismos -mucha gente todavía se piensa que los animales son
meramente “cosas”, pero cuando conectas con uno de ellos, el corazón se
agranda para añadirlo a tu circulo de compasión. Haz la prueba-.

Un ejemplo básico es cuando les miras a los ojos y ellos te miran: se conecta
alma con alma; o por el contrario, se quedan observando fijamente un objeto
en concreto que les llama la atención -como muchos sabéis, la mirada
clavada de un gato a un pájaro inocente que pulula por el jardín-.

Por otra parte, y no menos importante puesto que nos afecta a nosotros,
añadiré detalles de nuestros pensamientos fijados al vacío de la vida, y que
en parte algunos se parecen al de los animales que piensan por sí mismos, o
al menos es mi opinión personal -ejemplo, estrés psicológico-.

Os cuento una pequeña historia sobre el tema, como una anécdota que me
ocurrió un tiempo atrás…
Soy tan sensible que me duele pensar en los animales de granja que
están atados, encerrados y hacinados, mientras observo al escribir este
artículo para mi libro, unas ovejas, patos y gallinas totalmente libres. Su
vida es pastar cada rincón del campo de hierba de una finca privada, al
cual me encuentro como voluntario en agricultura y ganadería casera -año
2013-.

Ellos, protegidos de intrusos, alzan la vista cada vez que oyen un sonido
que no pertenece al viento, ni a la brisa que choca con las plantas y en las
ramas de los árboles gigantes. Siempre están atentos.

¿Saben estos animales distinguir los sonidos naturales de los
antinaturales como coches, aviones, motos, etcétera.? ¿Hasta qué
longitud de onda pueden oír de lejos? Y me pregunto, ¿cómo tienen
desarrollado su sentido del oído? ¿Tienen un “sexto sentido”?

Por mi experiencia -y más de uno estará a favor- sé que me huelen a
distancia, mucho más si estoy a su lado e incluso me reconocen con sus
ojos si llevo tiempo alimentándolos; o por el contrario, recuerdan el
pasado cercano, más, si llevo días en ausencia de contacto entre las partes.
Como observador naturalista y con mi alma abierta a “Una mirada a los
ojos de la vida” y por mi intuición, creo que pueden ofrecernos las
mismas sensaciones en ver, oler, escuchar...; que nosotros los humanos,
pero con frecuencias diferentes.

En fin, es curioso y conmovedor contemplar la emoción de dichos
animales por la esencia de vivir y disfrutar, siendo libres sin atadura ni
tortura que actualmente en mi escritura y tu lectura están provocando
ciertas personas ajenas a la compasión y al amor hacia ellos, por ejemplo:

Gallinas en jaulas diminutas o naves claustrofobias con su código de
huevo 2 y 3; vacas productoras de leche sin ver ni lamer a su hijo nacido
(ternero), que con pocos meses, éste, irá directamente al matadero;
cerdos y patos (Ansares) sobrealimentados a la fuerza para producir
paté; ovejas que les esquilan la lana provocando heridas corporales;
cabras para crear los famosos quesos; y un largo etcétera.

Todos ellos tienen un nivel de estrés psicológico tan fuerte que, quizás, no
hace sentir ese cosquilleo corporal o esa armonía en el cuerpo cuando les
acaricias o te lamen por la cara, de igual modo que un niño cuando le das
una piruleta o un helado y te devuelve un beso o abrazo de amor.
Inclusive, más cercano a nuestras peludas mascotas, como gatos o perros,
que con una simple mirada y, tal vez, un “ven y acércate”, consiguen darte
esa sensación de bienestar interno que no se consigue ni escuchando
canciones de relajación o meditando al son del silencio… El ronroneo
vibratorio de un gato es tan enérgico como los sonidos de un tambor en
una sesión tribal, puesto que llegan al fondo de nuestra verdadera alma.

Cambiemos del tema sensación animal por un momento…
Mientras estoy todavía en la granja casera, veo en el cielo cambios de
humor. Del buen tiempo caluroso en un día de primavera, al cielo furioso de
unas pocas horas después, haciendo tronar el aire a lo lejos. Todo ello me
indica que se avecina una gran tormenta.

Estoy en la base de una montaña y corriendo salgo a buscar a las ovejas,
patos y gallinas para meterlas en el corral. Las primeras gotas me indican que
ya está cerca, y un segundo trueno me dice que va para largo tiempo de
descarga. ¡Qué emoción! ¿Es posible que los primeros sonidos de los
truenos avisen con antelación de un aguacero inminente? Y si las personas
podemos advertir la tormenta antes de que llegue, ¿también pueden los
animales? ¿Saben mirar al cielo y averiguar si la lluvia está cerca? Me
gustaría saber “en qué piensan los animales” antes, durante y después de un
chubasco tormentoso. ¿Te gustaría averiguarlo a ti también?

No puedo leer sus pensamientos, pero sí observo en ellos, más barullo grupal
y con sus pelos y plumas algo erizadas, ¿quizás saben igual que nosotros,
que la lluvia les va a empapar? Comparo esta actitud con la de los gatos
callejeros: los felinos. Antes de las lluvias, se acurrucan y sus ojos delatan
estar tristes, sus miradas desconcertantes. Cuando se avecina la tormenta con
trueno incluido, dichos ojos se dilatan y comienzan, ellos, a ponerse
nerviosos, curiosos por el cielo y a esconderse lo más rápido posible. Todo
ello me recuerda a nuestra forma -nosotros- de presenciar un chubasco;
actuamos por igual... ¡Corre que te coge la lluvia!

Por ahora cerremos este bucle imaginativo de pensamiento animal en torno a
la lluvia y déjame contarte otra anécdota curiosa. Voy a mencionar una
pequeña experiencia personal que me lleva a pensar si de verdad piensan los
animales o es pura imaginación nuestra, puesto que nosotros como animales
homínidos también pensamos. ¿O tú no piensas? Os cuento…

Misma escena del mismo voluntariado de la granja privada; tengo un
contacto entre miradas amenazadoras con el único gallo del grupo - él está
junto a tres hembras, o sea, quiere decir en términos generales, que “se
pone las botas”, ¿ya me entiendes, no?.

Pues bien, es la hora de comer para mí y antes me dispongo a observar el
gallinero; un huevo a la vista, lo cojo y al momento siento la curiosidad de
coger a una gallina que pasa por mi lado picoteando mis pantalones. ¿Qué
pasa en ese instante? ¿Te lo imaginas? Te doy unos segundos…

El gallo imponente me ve y escucha a su hembra gritar muy
alocadamente. Yo sólo quiero cogerla y acariciar su barbilla y su cuello,
pero el jefe, salta y me da un buen picotazo y patada en mi mano derecha.
En ello, me asusto y suelto a la gallina que sale medio volando y alterada.

¿Qué pensamiento le vino por la mente del gallo? ¿Qué sintió al ver a su
hembra chillar como una loca? ¿Por qué me pegó? ¿Aún tienes dudas de
si los animales piensan? ¿O este acto es un comportamiento innato de
lucha y supervivencia? Para mí, las dos cosas, piensan y luchan.

Lo que más me sorprende e intriga es el comportamiento de otras especies
que viven en esta pequeña granja: los patos -tres hembras y un macho-.
No sé muy bien que pensaron las hembras de patos domésticos al ver
cómo me agredía el gallo, pero sí sé seguro, es que una de ellas no paró de
echarle la bronca con su pico, alas y su “cua cua” algo enfadada hasta
arrinconarlo como en una pelea de boxeo en un cuadrilátero. Al fin y al
cabo, ¿crees que las hembras o mujeres de todas las especies, dominan y
mantienen a rajatabla a los machos? Puede que sí o puede que no, pero
yo vi en directo como un gallo majestuoso y algo chulo se apartaba de una
hembra de pato, más bien, se acojonó por completo.

¿Todavía dudáis de si piensan los animales? ¿Por qué reaccionó de esta
manera dicha hembra pato? ¿Qué pensaron cada uno de ellos?
Yo estaba en medio del bullicio, muy sorprendido e intrigado pero con la
noción en mi cabeza de que dichos animales de granja sí que sienten, tienen
emociones y piensan como nosotros, pero no puedo saber si con la misma
frecuencia que tú y que yo. Todo se calmó cuando me fui del disturbio para
comer y descansar, todavía con el pensamiento en mi cabeza del momento
vívido. ¿Crees que a ellos, se les pasa un enfado rápido o por el contrario
siguen con ello una y otra vez, como suele ocurrir con los humanos? 

Tengo curiosidad por leer el cerebro de animales y de personas y saber qué es
lo que hablan en su interior. Además, debo decirte que me falta más
experiencia con el contacto visual y afectivo de muchas y variadas especies
de animales y con cerebro dotado de razonamiento, como por ejemplo,
gorilas, orangutanes, gibones, chimpancés, delfines, ballenas, orcas, osos,
lobos, leones, tigres y mucho más, siempre en estado salvaje puesto que en
cautividad su mirada y su alma se apagan.

A continuación te doy más datos para creer que la mayoría, pero no todos,
si tienen la noción del pensamiento, al menos en la parte de la búsqueda de
comida y diversión. Me refiero al placer de hacerles, como yo disfruto al
observarles, el tan querido “enriquecimiento ambiental”.

En estado salvaje tienen que saber buscarse la comida para sobrevivir, ello
pues, les hace tener pensamientos en dónde y cómo encontrar dicho
alimento. Por otro lado, en cautividad o caseros, sus cuidadores -algunos- ya
les proporcionan la comida directamente. Los animales no piensan tanto y su
forma de buscar ya es automática, o sea, recoger y comer; como mucho
pensarán si es el mismo u otro alimento de cada día.

Al hacer
 enriquecimiento ambiental, estos individuos deben pensar en cómo
encontrar la comida o realizar el juego de búsqueda en sí -según la dificultad
que les dé la persona encargada-. Entonces, al hacer estas nuevas actividades

-igual que con los niños al jugar al escondite-, deben de reactivar su cerebro
y enviar ondas eléctricas al baúl de los pensamientos y preguntarse:

-¿Dónde está? ¿Cómo es? ¿Qué sabor tiene? ¿Será mi golosina favorita?
¿A qué huele? se dirán.
¿Todavía crees que no piensan los animales?
 Espero que digas sí. Hazles
dicho enriquecimiento, de menor a mayor dificultad y verás los resultados.
Espero impaciente tus respuestas.

Cambiando de tema y de banda. Me llena con tal curiosidad el hecho de
saber identificar qué pensamientos rondan por la mente de las personas
cuando se quedan mirando fijamente al vacío del tiempo.

Como persona que soy, siento empatía por las mismas reflexiones que corren
por el cerebro de nuestra especie, cuya observación diaria y discreta y que
me agrada, me facilita lo que pueden estar diciendo dentro de su alma.
Quizá, a ti también te puede ser fácil averiguarlas. He aquí algunos ejemplos
muy concretos y conocidos:

Pensamiento de la crisis económica: ¿Cómo pagaré el piso, el coche,
el seguro del hogar, la moto, etcétera.?
Pensamiento de la crisis laboral:
 Madre mía, si no encuentro trabajo,
me quedo sin dinero, me echan de la casa y el banco se queda con
todo. Odio mi trabajo y a mi jefe. No me valoran en nada...

Pensamiento de la crisis psicológica:
 Sin dinero no hay vida, ni
felicidad. Vivir en la calle, no por favor. Menudo estrés de vida que
llevo. ¡Qué desgraciado soy!...

Pensamiento de la crisis amorosa: ¿Por qué me ha abandonado/a
por otro/a? ¿Qué hice yo de malo? ¿Soy feo/a?...
Pensamiento de la crisis familiar
: Ya no aguanto más a mis hijos…
mis nietos… padres… suegros... ¿Por qué la vida me ha dado este
infierno? ¿Vivir solo y dejarlo todo?, podría ser la solución...

Pensamiento de la crisis universitaria/estudiantil
: Por favor que
apruebe este examen con nota, sino, otro año más por igual y a repetir
curso, y no quiero ser el hazme reír de mis amigos o fracasar en la
vida. Un milagro sería lo ideal. Una vela encendida y mucha suerte
para mí, por favor...

Estos son algunos ejemplos de pensamientos que rondan en la cabeza de
nuestra gente, ¿o no es verdad?, y cada uno de ellos se puede observar con
una expresión facial y un fruncido de ojos diferente y con una mirada al
vacío para cada caso. No obstante, ahora, es cada vez más difícil mirar y
averiguar sus estados anímicos a través de los ojos puesto que mucha gente
no mira al vacío, sino más bien, a un aparato electrónico “quita tiempo”... El
móvil y otros dispositivos portátiles, que ha atrapado a millones de usuarios y
no deja ver los ojos bellos de las personas y, menos aun, su estado anímico.

En resumen. En las personas es más fácil identificar, o creer identificar, lo
que están razonando en su cerebro, ya que al ser la misma especie tenemos la
capacidad de empatizar y de ponernos en la piel de nuestro compatriota.

Por el contrario, dejamos de banda el hecho de tener algo de conexión hacia
las demás especies, concretamente en los animales, quizás por ser diferente a
nosotros; ellos, como nuestras mascotas, nos pueden dar mucha información
acerca de lo que les puede rondar en su mente. Con una observación abierta
al mundo natural y un poco de intuición y sobre todo imaginación, podemos
recibir ese mensaje vía:

- Los ojos de la vida.

- Mirada expresiva.

- Alma expandida.

Tres vías fundamentales que nos llenan de
 amor y compasión hacia lo
desconocido, y que nos ofrecen nuestros amigos con cerebro dotado de
razonamiento, ya sea pequeño o grande -algunos con reconocimiento de sí
mismo ante un espejo y con un nivel de conciencia de la vida en sí-. Tú
decides si creerlo o no.

Por mi parte, finalizaré este capítulo aceptando críticas sobre el hecho de que
los animales tengan o no pensamientos por sí solos, pero te diré que yo creo
que sí tienen, al menos en parte desde mi punto de vista y por mi observación
y/o experiencia diaria hacia ellos y que no hay tanta diferencia -quitando la
crisis económica- entre ellos y nosotros los humanos.

Antes de terminar quiero añadir que no todo en esta vida es tan perfecto
como disfrutar de los mejores momentos que nos regala el tiempo -por
ejemplo, observar a las especies-. La vida es dura porque la creamos nosotros
mismos -exceptuando lo que crea la propia naturaleza- y si no, pues te dejo
que experimentes el “Dolor en la mirada” del siguiente capítulo provocado
por ya sabes quién...

CAPÍTULO 4:
“DOLOR EN LA MIRADA”

Antes de escribir este tema, tengo que dar las gracias a mi buen amigo
gatuno llamado “TITO”; joven y enérgico, que con su majestuosa cola
encima de mis datos de escritura y su ronroneo, me hace tener más ideas
abiertas y evitarme bloquearme, porque nadie en este mundo no se
hipnotizaría ante la mirada de un felino manso y cariñoso.

Ello me lleva a pensar en otros animales que no tienen la posibilidad de
disfrutar como el mío, con su camita, su calefacción, sus juguetes, su pienso
preferido... Y sólo viven para sufrir y nutrir económicamente a especies
superiores dotados de cerebro inteligente. Entonces, en base a mi adorable
felino y en sus ojos llenos de respuestas, se me ocurrió escribir un capítulo
lleno de dolor, con lo cual sufren los animales y también las personas.

Comenzamos…
¿Qué significa que haya dolor en la mirada? ¿Cómo podemos averiguar a
través de la fotografía, unos ojos malheridos, sin ver toda su expresión
facial? ¿Crees que nuestros ojos y por consiguiente el cerebro, tiene la
capacidad de empatía y de captar ese dolor con solo una mirada penetrante?

Seguramente dirás, pues claro que sí, vaya pregunta más retórica; pero
vayamos al fondo de la pregunta…
Tenemos datos investigados que tanto animales como nosotros, sufren si
están encerrados, enjaulados, abandonados, privados de su entorno natural
y/o sus hogares. Pero la cuestión es:

¿Sabemos recibir ese dolor que transmiten unos ojos malheridos?
Si la respuesta es SÍ, todo el mundo sin excepción de nadie, debería de
AMAR a cualquier individuo del planeta tierra. Si la respuesta es un NO, o
es dubitativo, sigue leyendo…

Mientras observo a mi gato estirado en mi cama haciendo una buena siesta
matutina, percibo un dolor tan fuerte e insoportable que recorre mi cuerpo al
pensar en este instante de escritura y en tu instante de lectura, de los
millones de animales que están siendo torturados, apaleados, asesinados,
triturados, desnucados, desangrados, etcétera, y todo por un objetivo
principal:

“Abastecer con creces la codicia humana”, exceptuando la caza con
animales y entre animales por mera supervivencia.
Y ahora algunos me dirán que tengo la razón, pero en toda la historia de la
humanidad, las personas han tenido que cazar para comer carne y sobrevivir,
por ello, continuamos siendo carnívoros.

Añado que ser carnívoro es solo comer carne. Nosotros somos omnívoros.
Igual que otros animales salvajes, podemos comer cualquier cosa no
venenosa y vivir sin arriesgar nuestro estado de salud al mínimo.

Proseguirás diciéndome: Sí, pero la carne es buena tanto para la salud como
por su exquisito sabor. ¿Dónde se vería una barbacoa sin carne, ni la típica
chistorra, la cabeza de cordero o las costillas asadas con sus patatas fritas?

Solamente decirte y te cuento mi experiencia, que yo, como naturalista
aficionado y amante de los animales... soy vegetariano -recientemente con
opción a ser vegano definitivo, lo cual me lleva a no tomar ningún producto
de origen animal. Más información sobre este estilo de vida saludable, visitar
el capítulo final del libro- y antes, hasta mis casi veinticinco años, era muy
carnívoro. Para nada me gustaban las verduras ni la ensalada, solo carne,
carne y más carne, hasta que sentí una gran pesadez estomacal que me hacía
sentir más débil y cansado, incluso para entrenar. Estaba hinchado y con flato
cada día, además de estar malhumorado con todo mi alrededor.

Me propuse reducir el consumo de carne y pescado por una semana, luego
seguí continuando por igual y los resultados fueron muy buenos para mí,
tanto que conseguí realizar mi primera maratón (42 kms) recién cumplidos
los veinticinco y ya llevaba cuatro meses siendo vegetariano. Ahora, ya no
siento la necesidad de comer carne ni sus derivados, exceptuando en algunas
situaciones en mis viajes al extranjero (huevos camperos o miel local), pero
lo justo.

¿Por qué me hice vegetariano? Te explico una pequeña anécdota que tal

vez te sea de ayuda si estás en un momento indeciso sobre este tema: 

Todo cambió, a parte de la salud deportiva, cuando realicé mi primer
voluntariado en animales y ecosistema, allá por el 2008.
En aquel momento comía mucha carne -demasiada- al vivir en una casa
rural donde estaba alojado. Sin embargo, el último día de mi estancia tuve
la oportunidad de ordeñar ovejas y cabras y me sorprendió ver esos ojos
tan grandes, expresivos, redondos y con una mirada hipnótica que hasta
observé que sus pupilas negras eran horizontales y las nuestras
oblicuas/redondas. Me quedé fascinado e intrigado. Observé, también, que
ellos tenían miedo de mi presencia puesto que la sala estaba oscura y en
una especie de nave con cientos de individuos a la vez.

La dueña de la granja me dijo que eran para consumo de carne, leche y de
lana. Pensé en unos instantes y..., resulta que “yo” estaba comiendo esa
carne, aquellas criaturas tan bellas con su mirada hipnótica y por no decir
de sus retoños -cabritos y corderos tan felices y juguetones como un niño
en un parque-. En aquellos tiempos, yo era un consumidor de los pies a la
cabeza de la exquisita carne de cordero, pero no sabía para nada de dónde
provenía y qué era aquello –en mis años escolares no me educaban para
ser vegetariano– y sentí una sensación de miedo y angustia.

¿Por qué era cómplice de aquella muerte, de aquel asesinato a la vida,
a la felicidad, a la diversión, al amor, a la futura herencia...?¿Por qué?
Sabía de antemano que la carne frita era muy buena con patatas y salsa de
tomate, pero sólo de pensar en aquellos ojos tan grandes, aquella mirada
de dolor para los adultos, que supuestamente al tener cerebro, dichos
animales saben anticiparse a la muerte y, por consiguiente, sentir la
pérdida de su compatriota, igual que nosotros. Me sentía mal por esos
niños juguetones que cada día pierden a un nuevo y viejo amigo, o
hermanos o a sus padres, para disfrute comensal de millones de personas
en todo el mundo. Ya no no lo podía permitir.

Ya no es necesario tener que comer carne o pescado por obligación, hay
cientos de recetas y productos nutritivos que hacen bien a nuestra salud.
Pongo mi ejemplo deportista y todavía sigo con ello años después. En
éstos, mi vida ha dado un vuelco total, como el dejar de lado el asistir a
barbacoas carnívoras por barbacoas veganas, cuyas recetas son
universales, exquisitas y extravagantes. Y muchas otras cosas más, pero...

Cuando crees en algo tan profundo, todo tu alrededor cambia.
Con el tiempo empecé a conocer a más vegetarianos y veganos -autora del
prólogo-; asistir a actos en defensa de los animales y en ello, descubrí un
mundo nuevo de paz, armonía, serenidad, alegría y lo más importante,
AMAR a cada ser vivo como si fuera el único en la tierra.

De ahí al sentir el tremendo dolor que causamos con dichas especies, ya
sea de consumo de carne, vestimenta, espectáculos, cacería..., tuve la idea
de crear una asociación tanto animalista como ecologista; en un par de
años la cosa funcionó muy bien, se hacían actos y mesas informativas,
pero como todo en esta vida, lo que tiene éxito puede fracasar. Nosotros
no fracasemos, simplemente nos separemos de la entidad por
circunstancias ajenas y de crecimiento personal. En mi caso, me dedico a
estudiar, defender, cuidar y fotografiar animales y, por supuesto, escribir
este libro de autoayuda para la gente que quiera AMAR de verdad a todo
ser viviente. ¿Podrías hacer lo mismo, ya seas niño, adulto o anciano?

Volvamos a la pregunta del dolor en la mirada…
Imaginaros por un momento; o sea, cerrad los ojos y haced este ejercicio

-recomendado sólo para jóvenes, adultos y ancianos- mientras pensáis
mentalmente que os están experimentando con vuestra vista y cuerpo entero.
Acepto criticas de este momento, pero creo que es muy necesario
experimentarlo, al menos mentalmente, ya que ésto es la pura realidad:

Tus OJOS van a sufrir un escozor tan grande que gritarás lo bastante
fuerte como para retumbar el sonido por todo el universo.
Te escuece cada vez más, lloras de rabia pero no puedes hacer nada de
nada porque tus brazos y piernas están atados para probarte nuevos
experimentos. Llega un punto en que el producto que te han puesto en los
ojos, comienzas a sentir una especie de visión borrosa y poco a poco vas
agonizando con más frecuencia; te pones muy nervioso...

De tanto gritar te has quedado afónico/a, sin palabras, de nada sirve llorar
y lastimar, ¿para qué? Ya te has quedado ciego/a para el resto de tu vida.
El producto que han experimentado contigo, es para que otros animales
puedan lucir su belleza facial; los llamados “Animal fashion”.

“
La tortilla de la vida” ha dado la vuelta, ya no eres tú quién luce ese
cosmético para resaltar esos ojos brillantes; ahora son los animales que
disfrutan viéndose al espejo gracias a tus primeras dosis de prueba.

De nuevo hay un silencio absoluto, sigue la sensación, eres el/la
protagonista del experimento y te has quedado ya ciego, encima te han
puesto más productos químicos por tus brazos y manos para ver el nivel de
irritación en cremas anti cortes o productos de limpieza. Aprovechan
contigo hasta el máximo, más bien, te torturan dichos animales.

Pasado ese silencio… Ya puedes abrir los ojos, de verdad, ya no sueñas,
contemplas la belleza de las cosas. Eres persona, tienes visión y no han
experimentado contigo. Estabas soñando. Mírate al espejo y háblale a tu
“yo interior” que está delante de ti y dale las gracias por tener visión y no
ser el/la paciente nº 10.000 en tal experimento.

La tortilla de la vida
 se dio de nuevo la vuelta. Tú estás bien, pero los
animales NO. Continúan siendo experimentados por todo el planeta, en
cada laboratorio público, privado o clandestino. Millones mueren por la
industria cosmética, farmacéutica, etcétera. Tú ves -a excepción de las
personas por discapacidad visual-, ellos no. Entonces, ¿qué hacemos?
¿Hay solución?¿Tienes alguna idea?

La principal labor para querer tener empatía por los demás, es NO
comprar productos testados en animales. Es muy fácil.¿Lo harías? 

¿Qué pasa si cierras de nuevo los ojos?
Ocurre a diario aunque saquen a la luz leyes y prohibiciones sobre la
experimentación, pero muchas personas no saben la verdad o hacen caso
omiso y siguen comprando tales productos. Una buena forma de averiguar si
es probado o no en animales es viendo las etiquetas de si hay un dibujo en
forma de conejo o una marca que diga no testado en animales ya que el
producto cumple la normativa. Si lo compras, quizás sentirás un verdadero
amor por las especies. Yo de ti, me informaría en cada tienda y en cada
producto de consumo.

Ahora bien, hemos dejado de consumir carne y de comprar productos
probados en animales, pero llega el invierno, hace mucho frío y necesitas un
abrigo o chaqueta, ¿qué hay detrás de esa vestimenta que tanto luces? Pues
muchas vidas…

La mayoría de las personas no saben, o creen no saber, que lo que visten para
lucir ese cuerpo que tanto desean conseguir, están hechos de materiales
procedentes de animales que una vez en sus vidas tuvieron cuerpo, un alma
viviente y unos preciosos ojos para mirar.

Hay gente que sí lo sabe, que lo que luce es procedente de materias primas de
origen animal y les gusta salir a la calle con la cola o la cabeza colgando
entre sus hombros de lo que un día fueron especies como zorros, visones,
conejos, chinchillas o incluso algo más impactante, guepardos, leopardos,
leones, tigres, serpientes, cocodrilos...

¿Por qué matar a millones de animales para vestirnos?
Creo yo saber, si me equivoco rectificarme por favor, que estamos en una era
moderna y tecnológica, algo más cálida que hace miles de años; entonces,
¿por qué vestirse y lucir animales anteriormente vivos, sino estamos en la
era prehistórica donde no había ropa artificial o vegetal y hacía más frío
que ahora? Todavía sigo sin entenderlo.

Posiblemente me dirás: yo no llevo abrigos hechos con piel de
 zorro, visón,
etcétera., pero llevo una chaqueta de cuero y/o botas de cuero, ¿qué hay de
malo en eso? Lo mismo.

Si tienes un cerebro dotado de inteligencia, creo yo, comprobarás que la
vestimenta de cuero huele como a un animal quemado, ¿te has dado cuenta
que procede de una antigua especie viva? Prueba a quemar unos hilos de tu
ropa de cuero y verás que huele a cabello quemado; entonces…

Si matamos animales para vestirnos y llevar objetos inanimados hoy en día,
como carteras, cinturones, mecheros, bolígrafos..., ¿por qué no vestirnos con
piel humana y secada al sol, luciendo la cabeza de compatriotas colgando
bajo nuestros hombros? Sería la nueva moda, ¿verdad? No soy un sádico,
pero los animales vivos también importan. Al fin y al cabo, somos iguales y
todos vivimos en una misma Tierra y nadie es más fuerte que otro.

¿Y si damos la vuelta a la tortilla de la vida? ¿Volvemos a sentir esas
desagradables sensaciones de antes?
(No apto para niños). Sensaciones como que te están arrancando la piel
en vivo y en directo, viendo brotar tu querida sangre a chorros y gritando de
dolor y angustia por no poder hacer nada de nada y agonizando lentamente
hasta que por fin mueres… ¿Duele, verdad?

Eso es lo que les ocurre a los miles de animales cada día en todo el mundo
y en naves secretas, para que una vez más, las personas luzcan en invierno
y en verano sus mejores galas y prototipos de ropa extravagante; igual que
en la exposición de los escaparates.

Como información para ti, y para los que no tienen voz... Cuando pases por
tiendas con productos de vestimenta hechos con animales, por favor dí en
voz alta y hacia ti, mirando la ropa que antes fue un animal vivo:

Lo siento por haberte concedido este mal final. Eras un cuerpo viviente,
aunque infeliz por estar enjaulado, y ahora, eres alma flotando en el cielo.
Jamás volveré a comprar y ponerme ropa hecha con animales, ni si quiera
a bajo precio fabricada con piel de gatos y perros callejeros. Jamás.
Difundiré tal información a cada persona de que aquello que hay en ese
escaparate o de lo que está luciendo, perteneció a un cuerpo viviente. 

¿Volvemos a dar la vuelta a la tortilla de la vida? 

¡Si no hay demanda, no hay oferta! 

¡Sé feliz y haz que los demás sean felices, incluido animales!
¡Vive y deja vivir!
Nota: Actualmente hay millones de objetos, artículos y ropa, hechos con piel,
plumas, pelo, escamas, etcétera, de todo tipo de animales. Mira con ojo y no
los compres aunque sea como recuerdo turístico o en ayuda a las culturas que
no tienen para comer; hay mil alternativas. Los animales sufrieron en su día a
día y en su hábitat natural.

Tengo que comentarte una cosa… ¡Odio la cacería de animales salvajes!

Acepto de buen grado, la antigua cacería prehistórica por mera
supervivencia; simplemente no había tantos medios como ahora. ¿Por qué
matar a un animal salvaje en su entorno natural, cuando posiblemente ese
mismo, tuvo familia como cachorros, hermanos o cónyuges? 

Odio pasear y caminar los días festivos, mejor dicho los domingos -y
seguramente que tú también- y escuchar “sonidos de disparos” por el bosque
y/o campos de matorrales. ¿A quién va a dar esa bala? ¿A mí o a un animal?

No estoy de acuerdo, y aquí lo dejo bien claro, que en un parque natural o
protegido, sólo vea carteles de <<área o zona privada de caza>>. Entonces,
¿por dónde caminamos si nos van a disparar pensando que somos
animales? ¿Por el asfalto, en un entorno natural? No me convence, ¿y a ti?
¿Te gusta oír disparos cercanos en tus excursiones matutinas? Creo yo, que
todo ésto es por mera diversión, porque cazar por pura supervivencia si no
estás en una tribu en medio de la selva... ¿Para qué cazar si tienes la nevera
llena de carne de ganado, comprado en el supermercado? Sigo sin
entenderlo.

Tampoco me convence cazar como deporte para tener trofeos y cabezas de
animales en peligro de extinción como leones, tigres, leopardos, elefantes,
simios...Y que por cada pieza cazada, se destina cantidades enormes de
billetes que servirían para alimentar a una gran población del tercer y cuarto
mundo, y más con la “supuesta” crisis mundial. Y ya no es el hecho de cazar
por diversión o disminuir la población de individuos, es el hecho de que se
asesina a un miembro de una familia animal que hará sufrir a sus parientes, a
sus hijos, hermano/a, madre, padre, abuelos, cónyuge..., con el consiguiente
“estrés psicológico” grupal -por ejemplo, las manadas de elefantes en estado
salvaje para obtener el preciado marfil-, y mucho, mucho más.

¿Volvemos a dar la vuelta a la tortilla de la vida y sentir
cómo sufren las especies que son cazadas?
¡No!, ésta vez yo no quiero sentirlo, bastante dolorido estoy. Si tú te ves
capaz de cerrar los ojos e imaginarte un mundo en el que te van a cazar y
vender, pues por mí adelante. Cuando habrás los ojos, espero que tengas más
Compasión y Amor por todo lo que te rodea y por todos los seres vivos de la
tierra. Mi lección de escribir este capítulo habrá valido la pena.

Por lo de más y a continuación, resumiré brevemente la siguiente
información-sensación, porque seguramente ya estarás en un momento de
bajón y angustia de tanto leer “dolor en la mirada” y ver la crueldad de las
personas hacia las demás especies, pero debo añadir unas cosas respecto al
turismo de especies salvajes:

Recuerdo que a finales de diciembre de 2011, estando en Perú, sentí un
gran dolor que atravesó todo mi corazón…
Soñando por completo con el “Camino Inca”, mi sueño se estaba
cumpliendo. Atrás quedaban las largas horas de pensamientos
imaginarios de cómo sería subir las grandes montañas del gran y
majestuoso “Valle sagrado de los Incas”. Estaba en él y caminando entre
cordilleras y caminos alternativos de selva -ideal para despistar a los
colonizadores de hace aproximadamente 500 años-, junto a mi grupo de
compañeros -algunos de mi proyecto de voluntariado-.

Al segundo día de subida por monte selvático, en un momento dado, se
me cayó el alma al suelo. En una casa donde “supuestamente” vendían
comida y bebidas para reponer fuerzas, la dueña de la vivienda tenía
atado a un animal… ¿Os imagináis a quién?

Nada más y nada menos que a un primate, un joven “mono capuchino
café”. El corazón me estalló de golpe. Tuve una tremenda rabia e
impotencia al verlo atado con una cuerda y gritando de dolor. Pobre
animal. Sin pensarlo dos veces y con la posibilidad de recibir un gran
mordisco del mono en mis manos y obtener la rabia, me lancé a por él.

Le cogí. Me miró, le miré. Se conectó con mi mirada y nuestros “ojos” se
cruzaron bien unidos, pero... Sentí el gran “dolor en su mirada”. Sólo sé
que me decía:

- ¡Por favor, sácame de aquí, déjame ser libre y saltar por la selva, ver a
mi familia y amigos, igual que haces tú! me imaginaba al mirarle, pero
aun así, lo sentía en mi interior.

Le dije a la dueña que estaba prohibido tener animales salvajes en las
casas y, menos aún, atados para atraer al turismo. También se lo comenté
a mi guía local, pero hacía caso omiso. Resulta que ganaba algo extra
por llevar a caminantes por su zona. No tuve más palabras que decir…
Lo quería soltar, pero recibiría la indignación y bronca por parte de la
dueña y del guía que no le importaban la vida de los animales salvajes.

Miré a mis dos compañeros del proyecto de voluntariado y me dijeron:
foto y denuncia. Nunca denuncié, pero ahora, si hay la posibilidad de que
este libro se publique, tú tienes la oportunidad de cambiar la vida de
aquel mono y de otros animales.

¡Tú tienes la oportunidad de cambiar el mundo, no hagas como yo y
tener sentimiento de culpa para mucho tiempo!
Comentarte también, que subiendo por ese camino y en una segunda
vivienda, seguía habiendo más especies. No un mono, pero sí, loros y sin
sus respectivas plumas e imposible de volar, con una mirada tan apagada
como una vela sin llama. Triste verlos así.

Pero lo peor fue, y al cual ya me caí redondo al suelo casi llorando, es…
Ver la piel entera de un “enorme” JAGUAR secándose al sol y, sucesivas
pieles de Pecarí de collar -cerdos salvajes-. Ya no supe que hacer. Todo el
día enfadado, pero impotente de no poder hacer nada. Así que aguanté el
camino hasta el final, pero con dolor en mi conciencia.

Nota:
 Si vas al camino Inca alternativo o a cualquier parte del mundo que
tengan especies como atracción turística y veas el dolor en su mirada, por
favor, denuncia, fotografía, habla e informa de que los animales son seres
libres de por vida y no como meros objetos turísticos; ellos te necesitan.

Cambiando de tema. He hablado mucho de animales, aunque me dejo por
poner mucha más crueldad -tauromaquia, peleas de perros/gallos, circos,
turismo de animales, mataderos, granjas intensivas, violación sexual a
animales, etcétera-, pero… ¿Qué pasa con el dolor en la mirada de millones
de personas? Larga historia, pero en resumen, ya sabrás lo que pasa en el
mundo de hoy en día, ¿seguro?

- Guerras y hambrunas: Entre unos y otros, siempre debe de haber
conflictos, envidias, engaños, codicia, celos, posesión de bienes y
materiales, expropiación de tierras... Es lo que ha hecho sentir a la gente
ser más superior que otros. ¿Para qué haber guerras y matarse unos a
otros, si al fin y al cabo todos somos parte del planeta? ¿Por qué? No me
convence. De pequeños nos han creído mediante imágenes televisivas o
por charlas educativas, que ir a la guerra es como jugar un partido. Tienes
que ganar al contrincante sí o sí. Solo ganar.

Por supuesto no me gusta la guerra, pero sí que tengo un tremendo odio
hacia personas que están haciendo daño a la tierra y a los seres vivos. Me
duele que niños pasen hambre o lleguen a huérfanos porque “x”
gobernadores lancen bombas desde el cielo y arrasen toda una ciudad sin
escrúpulos, visto y no visto; además de los animales que mueren en ello.

Ahora ya no podemos darle
 “La vuelta a la tortilla de la vida”, porque
somos nosotros los protagonistas del sueño real. Ante tus ojos y los míos,
esa sensación se vive de verdad, día a día. Parece que: sin guerra, sin
conflictos, peleas, engaños, codicia, robo de bienes...; no haya noticias en
prensa, TV e Internet; a parte del deporte, fútbol e informes climáticos.

¿Cómo serían los medios de comunicación en un mundo sin todo ésto, sin
ver imágenes de guerra, crisis, catástrofes ambientales...?¿Cómo? 

Volvamos al principio del capítulo… 

¿Has podido responder a las tres primeras preguntas? Espero que sí, de
todas formas te las vuelvo a recordar: 

¿Qué significa que haya dolor en la mirada? ¿Lo averiguaste?
¿Crees que nuestros ojos y por consiguiente el cerebro, tiene la
capacidad de empatía y de captar ese dolor con solo una mirada que
hipnotiza a cualquiera?  Yo creo que sí, y sino, vuelve a releer el capítulo.

¿Cómo podemos averiguar a través de la fotografía, unos ojos
malheridos, sin ver toda su expresión facial? Observa su mirada y, quizás,
su espejo reflector, lo delata todo...

Ejemplos de fotos en la siguiente página. 

20- Esta fotografía fue tomada en un mercadillo extranjero. No se ve muy bien, pero
se nota la tristeza del perro en su mirada algo apagada, pero la imagen en sí lo dice
todo. Foto Autor.

21- Mismo lugar del mercadillo pero diferente animal. Todos ellos para un objetivo
en común. ¿Adivinas para qué? Foto Autor.
22- Esta imagen me dolió mucho. Como os comenté antes… El
 mono capuchino del
camino Inca. Estaba atado a una cuerda sin poder escaparse. Su mirada triste lo decía
todo y sentía un gran dolor por no estar en la selva. El chico que lo sujeta soy yo, el
protagonista del libro. ¿Se nota la presencia de dolor en la mirada entre el mono y
yo? Foto cedida por Aleix.

23- Esta imagen vale más que 1.000 palabras, ¿verdad? La piel de un Jaguar
secándose al sol. Mi mirada de dolor lo refleja todo. Foto cedida por  Aleix.
Duele ver las fotos, ¿verdad? Pues deberías de pensar en que “somos todos
por igual” y nunca más, a ser posible, que se repitan dichas imágenes.
CAPÍTULO 5:
“Somos todos por igual”

Después de haber visto el dolor que nos pueden transmitir los animales y
personas con sus miradas pasivas y nostálgicas, ¿por qué no podemos pensar
en que “somos todos por igual”, sin diferencia de especie, y por ello nos
merecemos un respeto? ¿Por qué no?.

Como herencia genética y bien grabado que está en nuestro cerebro, somos
solidarios con las personas, con nuestra misma especie -a excepción de
algunos-. Hay quien da monedas, pan y agua e incluso comida diaria a
centenares de transeúntes callejeros que no tienen nada y malviven en las
calles; a veces se les ofrece un techo para resguardarse. Me parece perfecto y
además, nos sale nuestra verdadera alma sentimental, amigable y solidaria.
Podemos creer que nosotros, las personas, somos por igual y que nos
merecemos un respeto a la vida y a unos derechos básicos, tanto higiénicos
como alimenticios, ¿verdad?.

Ser solidario es parte de nuestro 
ADN. Con lo cual, algunos dan, otros no dan
nada, simplemente, no tienen sentimientos. No obstante, vamos a hablar de
manera más extensiva con todo el mundo, no sólo a nosotros, puesto que no
vivimos solos en la maravillosa tierra.

Estamos rodeados de muchas cosas, de muchas especies y de muchos
animales, entonces, ¿qué pasa con los seres vivos que viven en la calle, que
no son personas, y que se dicen ser “vagabundos”, la mayoría perros y
gatos? También se merecen un respeto y sobre todo, un hogar.

Primero de todo, te voy a contar tres anécdotas que he vivido al observar la
tierra con mis ojos llenos de alegría, emoción e incluso con AMOR. Son tres
especies distintas, pero todas ellas se merecen un gran respeto a la vida, igual
que tú y que yo nos merecemos día a día: Un perro, un pájaro y una
hormiga. De mayor a menor tamaño, ¿casualidad? Simplemente el orden de
observación y de sorpresa por sus actos, fueron tal y como lo cuento de
manera lineada. Allá vamos...

manera lineada. Allá vamos...

 Perro Galgo:

Me encontraba paseando con mi bicicleta por el mediterráneo
catalán, cuando de pronto vi a dos señoras mayores caminando con un
perro de raza galgo, muy bonito, delgado y, cómo no en su especie,
algo tímido.

Entonces, me acerqué y el perro me miró. Le miré con alegría ya que
me fascinan los galgos y, éste, me devolvió su alegría, a pesar de lo
escurridizos que pueden llegar a ser; pero entre él y yo, hubo conexión,
una extraña conexión que me hizo averiguar su estado anímico en ese
mismo instante.

Cuando miro a un galgo, no me miran fijamente como en otros perros;
tienen algo de miedo, se apartan e incluso bajan la mirada, excepto si
eres su dueño y guardián favorito; sin embargo, en el galgo de la playa,
sin conocerme de nada, me miró fijamente sin quitarme de lado mis
ojos, como hipnotizando mi mente, y así fue...

Observé todo su cuerpo y, a parte de que llevaba un collar ancho y
apretujado para su delgado cuello, me daba la sensación de que no
estaba muy a gusto con su dueña. Su mirada lo decía todo.

Cuando llamé al perro para que me mirara, en señal de paz y armonía,
él vio en mí, mi alma de “amante de los animales” y al momento, me
respondió con sus ojos abiertos y su ventana abierta, es decir, su alma
abierta al mundo, a la gente que considera uno de los suyos y no de
extraños seres, porque como os dije y creo firmemente que -el galgo
también lo dirá somos todos por igual. Y todos podemos conectarnos
mediante miradas y cruce de almas.

La suya -mirada y alma-, me declaraba que la dueña no era tan buena
como él esperaba y que no estaba muy a gusto, además, de que la
señora le estiraba del cuello con la correa y solamente hacía que
cotillear con otra señora mayor. No obstante, a medida que me iba
alejándome de él, no dejaba de mirarme a los ojos y yo tampoco le
quitaba la mirada y por un momento, sentí un escalofrío recorrer en mi
cuerpo... el notar una señal de su sentimiento de dolor y entonces
averigüe que me decía:

- Por favor, no te vayas, llévame contigo, tú eres buena persona, en
cambio, me ha tocado una dueña no buena. Mírame, no te vayas-.
Por desgracia, su dueña, su amiga y él, comenzaron a bajar los
primeros escalones de un túnel de la estación del tren a la orilla de la
playa mediterránea. El galgo me miró por última vez con una mirada
triste y apagada, sintiendo de nuevo su vida casi infeliz. Él, bajó por
aquel lugar y nunca más lo volví a ver.

Yo volví a girar la vista y a continuar con mi paseo, pensando en ese
instante de cruce de almas, sin saber cómo y porqué ese perro se
conectó con mi mirada, con mis ojos y mi alma abierta hacia los
animales y que con ello, me proyectó su vida en minutos. Fue un
momento increíble pero sin saber la respuesta a todo ello...

¿Qué me estaba sucediendo cuando dicho animal se conectó
conmigo? ¿Susurrarán ellos conmigo, o, yo con ellos? Difíciles
respuestas, pero estoy satisfecho de ello. Vivan las almas abiertas con
sus ojos abiertos. ¿Tú que crees?

2- Aves: Mirlo común.
Pasando unos días de descanso en casa de mis tíos, en un pueblo de
mediana montaña, me dirijo a su vivienda después de un largo paseo y,
ante mí, presencio una de las mejores imágenes de dichos días...

En la entrada veo un pájaro, especialmente una hembra de
 Mirlo
común. La miro atónito y atentamente, me paro y no me acerco para
no asustarla. Ella sin volar, sigue su ritmo de vigilancia. Entonces, en
un momento dado, salta a la pared blanca de enfrente y atrapa con el
pico a un caracol no muy grande, pero lo mejor de todo, es que no se
lo traga de golpe, sino más bien, hace la acción de barrer.

Justo en este mismo momento me siento como si fuera un naturalista
en medio de la selva, viendo el comportamiento de animales en estado
salvaje; pero me encuentro en la calle -o jungla asfaltada- y en la cual
pienso, que todos podemos ver esta imagen pero que no vemos por
estar muy conectados al trabajo y a los aparatos tecnológicos que nos
quitan la belleza de la vida callejera, como observar un simple pájaro
con una increíble y agradable sensación.

La hembra hizo el acto de barrer al caracol sacudiéndolo por el suelo,
intentándolo matar, pero no para ello, sino para quitarle la cascara,
dejar la carne viva y al descubierto y...

Volar, volar para dárselo a sus polluelos y no para alimentarse por sí
misma. ¡Qué gran madre!, ¿no?. Luego ya no la vi, son muy rápidas y
bellas a la vez. Al acabar de ver la escena y los minutos de duración,
me sentía totalmente feliz por vivir aquel momento, sin documentales
televisivos ni artículos de naturaleza. Estaba vivo, en directo, presente
y sorprendido. Segundos que solamente da la naturaleza y que si
estamos abiertos al mundo, podremos observarlo a diario.

Y me pregunto,
 ¿qué madre en la tierra, se deja la piel, se sacrifica y
deja su prole para ir a buscar comida y, quizás, algo de alojamiento?
Pues todas las madres del mundo, incluido nuestra especie humana; las
madres y los padres hacen lo mismo que la propia naturaleza, ¿tú
haces lo mismo, si tienes o has tenido hijos? Pues de nuevo la repuesta
y título del capítulo... Somos todos por igual. ¿Verdad?

3- Hormigas:
Caminando por un sendero de montaña, allá por Barcelona, observo
a mis pies y ante la indiferencia de vehículos y de algunas personas,
una unión de hormigas gladiadoras.

Éstas, son muy grandes, con más de un centímetro de largo y cabeza
bastante ancha; poderosos colmillos capaces de cortar un insecto en
dos partes; patas largas junto a un abdomen pronunciado y detallado
ante la presencia de los rayos solares en su estómago, con colores
dúos, tanto negro como marrón en todo el cuerpo. Fascinante.

Al observar mediante mi cámara con teleobjetivo, veo unos ojos
grandes, antenas largas y en casi todo el cuerpo la presencia de
diminutos pelos blancos que no sé para que les sirven, pero las hace
más bellas y enigmáticas. Ideal para una película de terror.

Son seres que pasan desapercibidos ante la mirada de los nuestros

-personas- y encima trabajan cada día por el bien de la comunidad y de
la reina madre. Trabajan duro para cultivar su fruto; en parte se parecen
a nosotros, pero la mayoría acaba moribundo en la suela del zapato de
un gigante homínido. ¡Qué pena!

Sin embargo, me doy cuenta de lo pequeñas que son a simple vista y a
ojo naturalista y de lo grandes que pueden ser a ojo fotográfico.
Parecen de miedo. Si hubiera seres vivos como ellas y más grandes que
nosotros, creo que no viviríamos ni saldríamos a la calle del pánico que
nos darían, pero por suerte, existe en el cine. A lo mejor en miles de
años crecerán dichas hormigas a un nivel superior a otros animales.

No te doy detalles de la escena comentada, averígualo por cuenta
propia y adivina si es AMOR o LUCHA, mediante las fotografías. La
solución está al final del libro, como en las otras.

24- ¿Amor?
25- o ¿lucha?
Fotos: Autor
¿Quieres más datos y anécdotas sobre el porqué
 “somos todos por igual”?
¿O crees que ya te has dado por vencido y no necesitas más información y
con todo ello, sí lo crees?

Últimamente, observo cada día los movimientos y detalles de unos gatos,
tanto callejeros, caseros, como de santuarios y me da la sensación que
tuvieron uno o varios antepasados de la especie primate o monos más
pequeños -en mi opinión personal y como humor al tema-, puesto que ambos
hacen las mismas monerías para jugar, cazar, saltar, correr y trepar, incluso
coger con sus manos la comida o sus juguetes favoritos. Y me dirás:

- ¡Qué dices, los monos, son monos, y los gatos, son gatos, no se pueden
parecer en nada!Bueno, físicamente no se parecen en nada, pero su anatomía y la realización
de sus movimientos se parecen en algo, pero no me baso científicamente, sí
intuitivamente, además, con mi observación entre éstos -al menos en mis
viajes-, comparo felinos y primates que utilizan las cuatro patas para muchas
cosas; igualmente para caminar.

Cuando uno de ellos es un cachorro felino, actúa por igual que un mono
jovenzuelo, y realizan muchas cosas por igual. A la hora de jugar, las dos
especies saltan y corren moviendo la cola de lado a lado y algunos, erizando
el pelo, como señal de alarma o de disfrute del juego. A veces hacen
volteretas con la cola de su madre, con una pelota o con un fruto tropical y si
tienen la posibilidad, intentan cogerlo con la mano o con las uñas doblando
hacia dentro, igual que nosotros al coger un objeto cualquiera.

En ocasiones, dichos felinos, en especial nuestros gatos caseros, se sientan en
sus patas traseras y se levantan con las delanteras haciendo el gesto de pedir
comida o de hacer el juego de cazar una mosca por encima de sus cabezas.
Pues por igual movimiento lo realizan los monos; se sientan en su trasero,
con la cola a su lado -los simios no tienen cola-, y con sus manos cogen un
fruto u objeto para investigar; sus ojos dan la misma expresión de sorpresa
que entre las diferentes especies, inclusive otras.

Debido a tanto observar, veo que los
 gatos son muy parecidos a los monos
lémures por sus incontables movimientos. Pónganlo en práctica: comparen
sus gatos caseros -jugando, claro ésta-, con los lémures de un documental.
¿Cuántas diferencias o similitudes veis?

Por otra parte, comparo los
 simios, con nosotros, las personas, y ésta vez sí
que hay datos científicos aceptados de que nos parecemos por igual, pero no
los añado puesto que te recomiendo que lo averigües por cuenta propia, así te
vas formando más en temas de comportamiento animal y de conservación de
la naturaleza. Es un consejo.

Solamente decirte que los
 simios comparten un porcentaje muy alto de
inteligencia con nuestros cerebros y, a la vez, también se basan en su caminar
de manera erguida y bípeda -ellos menos desarrollados que nosotros-.
Algunas partes anatómicas son idénticas o casi iguales a las personas,
excepto que ellos tienen mucho mas bello corporal.

Sin embargo -y cada vez lo pienso más-, dudo que nos parezcamos en ciertos
aspectos de la vida, y me digo a veces que somos diferentes, a pesar de
decirme una y otra vez que <<somos todos por igual>>por el hecho de existir
en un único planeta tierra, pero nuestra querida especie, me lo pone cada vez
más difícil, puesto que estamos abandonando la simplicidad de la vida, algo
que los animales sí que saben contemplarla.

Dicha simplicidad es solamente
 VIVIR. ¿Sabemos vivir de verdad como lo
hacen nuestros animales? ¿Te atreverías a ponerte en la piel de tu mascota y
hacer sus vidas durante 24 horas y solamente comer, jugar, dormir,
higienizarse y poco más, sin usar nada de tecnología, incluyendo la TV e
Internet? ¿Lo harías? Yo me lo estoy pensando para ver qué sensaciones da
el ser un gato, un perro, un conejo, un pájaro o un hámster Ellos son
animales y desean únicamente vivir; en cambio, nosotros, también lo somos,
pero, ¿deseamos vivir la vida con tranquilidad? El deseo se puede cumplir si
uno quiere.

¿Aún quieres más datos para averiguar que somos todos por igual?
No hace falta darte más información, solamente debes de llevar a cabo la
acción de disfrutar de tu vida y de respetar a todos los demás, porque al fin y
al cabo vivimos en una sola casa terrenal y si conseguimos lograr vivir de
verdad en armonía y serenidad, sin hacer daño a nadie y, menos torturar, un
día podremos decir que hay “paz en el mundo a través de los ojos”, gracias a
nuestra propia mirada expresiva y curiosa por todo lo que nos rodea.

Es muy fácil... Ama a través de los ojos.
CAPÍTULO 6:
“Paz en el mundo a través de los ojos”

¿Crees que algún día llegaremos a tener PAZ en todo el mundo?
 O por el
contrario, ¿crees que seguirán las guerras, la lucha, el miedo, la codicia, el
desorden humano, la tortura animal, etcétera?

Si siguiéramos el ritmo que llevan los animales en sus tranquilas vidas -en
estado salvaje o en santuarios-, seguramente habría armonía entre nosotros.
Menos mal que ya hay gente que ha despertado del sueño materialista y ha
visto un nuevo planeta llamado Tierra, donde impera la belleza de lo natural
y deja atrás el excesivo consumismo que solamente nos hace atrapar nuestra
mente y nuestro ego, esclavizándonos en un bucle de comprar, usar y tirar
cada cierto tiempo, sin pensar en cómo se ha fabricado u elaborado,
transportado, almacenado y vendido, por no decir de la estela de dolor que
deja atrás una vez que hemos adquirido tal producto y, que quizás, en varios
meses lo lanzaremos de nuevo al contenedor, y así, vuelta a comenzar.

Lector, es un consejo con
 amor... Despierta de este mundo que nos han
enseñado desde bien pequeño y que nos han dado órdenes de luchar y ganar
en todos los aspectos para ser más superiores que otros, ¿me equivoco?.

La mayoría de las personas enseñan a sus discípulos a creer que ganando a
temprana edad, llegaremos a ser los más poderosos a media y larga edad. Sin
embargo, por el camino duro de la vida, no llegamos ni a disfrutarlo como
para absorber ese instante de cada segundo que nos ha regalado el echo de
nacer y vivir, ¿me equivoco? 

Solamente nos preocupamos por ganar, ganar y ser más que otros y como a
veces cuesta y no llegamos a conseguirlo, entonces, para quitar las penas se
consume mucho más, se compra mucho más y, seguidamente, provoca la
disminución de los recursos naturales en donde se fabrican tales productos y
cuando se van agotándose, se crean las guerras y los enfrentamientos entre
personas no ajenas al vínculo personal.

De nuevo mi pregunta: ¿Cuándo habrá paz en el mundo? Acabamos de ver
lo que ocurre cuando hay mucho materialismo y consumismo, ¿verdad?,

pues,
 ¿qué podemos hacer para evitar todo ésto? ¿Lo sabes? ¿Estás
dispuesto a reducir las guerras y los conflictos personales/sociales, para
conseguir la propia paz interna y así, dar y recibir esa amistad pacífica que
tanto lleva esperando tu querida alma?

Yo sólo espero que sí y podamos conseguir la armonía entre nosotros, pero
no quiero ser negativo. En estos momentos hay un ritmo muy acelerado de
fabricación y venta de millones de productos que en algunos casos no sirven
de nada, sólo por capricho y para decir a su gente lo siguiente:

-¡Mira, me lo acabo de comprar; este aparato te lo hace todo, ya no moveré
ni un solo dedo y por fin puedo estar en el sofá todo el santo día!-.
Curiosa respuesta, pero en el fondo es así. Buscamos objetos para no hacer
nada y que nos lo hagan por nosotros; ello tiene una consecuencia: nuestra
mente y nuestro cerebro se va atrofiando y las células de supervivencia se
van quedando estancadas y aburridas, y la mayoría decide morir porque no
cumplen con su deber de aprender y renovarse. Por el contrario, ganan las
supuestas “células vagas”, provocando que a la larga no nos levantemos del
sofá y necesitemos otro aparato para que nos levante el duro y pesado
trasero, ¿me equivoco?. Tal vez, algún día de éstos, los productos
tecnológicos o “robots” nos dominen a nosotros y, entonces, ya será
demasiado tarde para volver a empezar.

En fin, si deseas tenerlo todo, en verdad no tendrás nada, solo cosas
materiales de usar y tirar que se renuevan cada dos por tres y tu mentalidad
no va a generar paz contigo mismo, ya que decidirá provocar odio y envidia
hacia los demás, puesto que todo tu alrededor tendrá más que tú.

Por otra parte y según mi observación diaria especialmente en niños y
adultos-, cada vez que obtenemos un producto normalmente electrónico,
vemos que poco a poco deja de funcionar bien, por lo que acabamos por
crear una “aversión conflictiva” hacia el aparato hasta tal punto de romperlo,
enfadarse y, por desgracia, volver a gastarse el dinero ahorrado para
arreglarlo o volver a comprar uno de nuevo. ¿Por qué los fabricantes
elaboran tales productos para que se rompan o dejen de funcionar en pocos
meses? Simplemente táctica empresarial.

Este mismo producto que hemos averiado, ha provocado algo mucho peor y
es “la amistad y el amor” con nuestro prójimo. No sólo soy “yo” que me
enfado con mis productos cuando me fallan -Pc, móvil...-, seguramente hay
miles de personas en estos momentos que odian lo que han comprado por el
mismo motivo y creen que su vendedor les ha engañado porque no cumplen
con sus expectativas e ilusiones de consumidor. Y una vez fallado tal objeto,
¿a quién le echamos la bronca?

Por supuesto al más débil, y es a nuestro alrededor; nuestra pareja o familia,
incluso a nuestros hijos si han visto que tocaban con sus dedos inocentes
aquel extraño juguete para escribir o ver la televisión o nuestras queridas
películas en formato 3D. Entonces, acabamos por enfadarnos de verdad con
todos ellos, pero que al fin y al cabo, no tienen la culpa de nada, solamente la
tienen los que manejan bien la poderosa industria tecnológica.

Tengo la sensación de que lo anteriormente dicho, ocurre en muchas casas y
en muchas familias, donde tienen demasiados productos, o los justos, y no
funcionan de verdad y acaban por tirarse los trastos a la cabeza entre ellos. Te
recuerdo, ¿por qué compramos tales productos si acabaremos por discutir
con nuestra querida pareja o nuestra familia una y otra vez? Sigo sin
entenderlo, tal vez necesitamos desahogarnos de tanto tiempo juntos con las
mismas amistades, y así, liberar tensiones acumuladas.

Supongo que tendré razón y creo que en algún punto, te habrás reído por
haber entendido que formas parte de este vínculo de comprar, usar, tirar y,
posiblemente, provocar un pequeño conflicto con tus seres queridos gracias a
lo que has comprado y que luego no sirve bien de verdad. No te preocupes,
es bueno reírse, pero no es bueno provocar odios y, mucho menos, adquirir
envidia por los demás que lo tienen todo. Recuerda que a lo mejor no lo
tienen todo. El amor se esfuma con el odio, la codicia y la avaricia.

¿Y si pensamos, como imaginación ficticia, que nuestros artículos son
personas o animales para uso diario? ¿Los comprarías para usar y tirar
cada dos por tres? ¿Y si alguna vez adquirieran vida propia? ¿Cómo te
comportarías con ellos? Imagina que es así y podrás valorar las cosas por su
elaboración. Y con todo ello, me preguntarás:

-¿Por qué todo este “rollo” de consumismo, materialismo y conflicto con los
nuestros, si en el título ponía “Paz en el mundo a través de los ojos?Hemos hablado de algo importante y me enorgullece que lo puedas
cumplir, y es reducir lo comentado anteriormente, pero, ¿podríamos crear
una red de personas no materialistas? Sería buena idea, ¿te apuntas? Solo
así podremos provocar un efecto dominó de “paz, amor y serenidad”, como
bien hace cierta gente que vive en comunas o santuarios donde impera lo
natural en lugar de lo material y que transmiten mucha energía vibratoria de
tranquilidad, cuya respuesta es enriquecer la mente, el cuerpo y el alma.

Y para poder transmitir paz al mundo entero, dejando de lado los supuestos
conflictos y todo lo que envuelve de manera negativa, hemos de mirar con
ojos bien abiertos y dejando nuestra ventana bien abierta, es decir, nuestro
espíritu abierto al mundo entero.

Un ejemplo básico: Actualmente millones de personas usan móvil u otros
aparatos de tecnología punta -en mi caso lo utilizo, pero sin tener vicio ni
adicción-, tanto en la calle como en zonas públicas, y observo a tales que ya
no miran su entorno con ojos expresivos y con la intención de comunicarse
mediante pensamientos, como una especie de sexto sentido. Ya no se hace.

Se dejan hipnotizar por el famoso aparato que envía y recibe ondas
peligrosas para su cuerpo y su mente y, mucho peor, para sus ojos, que a la
larga recibirán una dosis de ceguera e incluso sordera debido a los cascos de
escuchar música que transmiten estos mismos dispositivos.

Es casi imposible decirle al mundo que no use dichos productos en su día a
día puesto que es necesario y además adictivo. Pero lo que más me duele es
que ha atrapado a jóvenes y niños; personas que tuvieron un día ilusiones y
sueños y los “malditos” aparatos electrónicos, les han dejado bien zombis y
enganchados. A veces, se enfadan con ello y con sus amistades, bien dicho en
un principio.

Por suerte, todavía hay gente que no esta atrapada al materialismo de última
generación y siente la plena libertad de comunicarse con la propia naturaleza
y con su entorno social, pero, ¿cuánto durará esta tranquilidad para ellos?
Ya se venden artículos a bajo precio que acaban por enganchar hasta el
último indígena menos civilizado. No vamos por buen camino.

Si fuéramos libres de todo ésto, miraríamos la vida con más alegría y, en sí,
podríamos transmitir paz hacia los demás y, por supuesto, nuestros queridos
ojos expresarían lo que tanto ansían las personas... Ser felices. Pues entonces,
¿cuál es la solución?

Es muy sencillo. Comienza con poco y sigue avanzando, libérate de ciertas
costumbres y vicios que nos han atrapado por completo, haciendo olvidar
nuestras amistades más íntimas y dejando de lado el sueño que teníamos de
pequeño: el amor, la paz y el evitar las guerras, conflictos, asesinatos,
torturas, matanzas clandestinas a seres animales y a la propia naturaleza,
etcétera. Todo niño sueña con un mundo mejor, ¿sí o no?. Solo así podremos
mirar al cielo y a las estrellas con una atmósfera bien despejada de horrores
malheridos que un día creó nuestra propia especie, y en un futuro no muy
lejano, poder decir en voz alta que...

Hay Paz en el mundo a través de nuestros ojos; de nuestra mirada.
Si lo conseguimos podremos identificar el estado anímico de las personas y
de los animales con solo mirarles y aun así, poder imaginarse en qué pueden
pensar, ya sea si sienten dolor, alegría, tristeza, miedo..., y tal vez, poder
ayudarles, sentirlos y crear empatía hacia todos ellos y hacia un mundo
mucho mejor. Además, debería de ser “ético” por parte de nuestra especie,
respetar y valorar los aspectos morales que tienden a proteger y respetar los
derechos básicos de todos los animales y personas, como el echo de VIVIR.

Con lo cual y en resumen, no trato de obligarte a que te liberes por completo
del uso de la tecnología, es buena y necesaria para según que casos, pero sí, a
ser posible, que la reduzcas y evites el comprar por capricho o el usar y tirar
cada cierto tiempo, provocando una espiral de odio y adicción que evita las
relaciones sociales en persona y en directo. De esta manera, podremos mirar
a los ojos de verdad, descubriendo un mundo a explorar.

Sin más y por último, te daré detalles de ciertas anécdotas que he vivido
gracias a que he podido mirar con expresión a los ojos de todo animal puesto
que me he liberado, al menos algo, de haber estado atrapado de tanta
tecnología punta y, que con ello, mi alma se ha abierto al mundo de las
emociones y sentimientos del día a día y de los momentos que marca la
natura en su lucha por la supervivencia. Todo ello te lo explico en el
siguiente capítulo como ciertas anécdotas de interés personal. Allá voy...

CAPÍTULO 7:
“Otras anécdotas de interés”

Aquí estoy...
En este capítulo quiero añadir tres anécdotas y experiencias que no me han
sido útiles para añadirlas en los otros temas y como son de variadas formas
decido incluirlo en un apartado aparte, mezclando el todo por el todo y he
creado “otras anécdotas de interés” para mí y para ti como lector. Espero
que te gusten y tal vez, te emocionen...

1- Conexión con alma salvaje:
Agosto de 2013, como un día cualquiera me dirijo caminando por la
montaña en mi pueblo costero. Hoy hace mucha calor y con un bochorno
insoportable y, además, crecen nubes que predicen que puede haber alguna
que otra tormenta. En ello, mi caminata no me gusta; no estoy bien de humor
y tengo uno de esos días de absoluta desconfianza debido a circunstancias
personales, pero necesito salir y conectar con la natura.

Poco después, mientras caminaba ya cansado y con tan solo tres kilómetros
de nada, decidí cambiar de sendero y bajar por el cortafuegos, así, mi vista y
mi mente cambiarían de escena, no tan monótona como el día a día.

Mientras bajaba le daba vueltas sobre lo ocurrido -normal en mi especie
humana- y pedí al Sol que se reflejase en las nubes -si es que eso es Dios- y
que me diese una señal para mejorar mi absoluta desconfianza... Como por
arte de magia, en pocos segundos y yo asombrado, se abrió un claro con una
larga estela de luz que se dirigía hacia el fondo del valle, a lo más bajo
posible y en ello, me encaminé hacia él dando las gracias al Sol y a las nubes.

Cogí un palo largo de madera cortada y como si fuera un peregrino, seguí
bajando al fondo del valle y en poco me sentí más aliviado, más fresco. Sabía
perfectamente que esta sensación la adoraba... peregrinar hacia los rincones
que nos da la maravillosa tierra, pero hoy, es el doble de emoción puesto que
me encuentro con otra alma que vive en la misma tierra, en el mismo valle,
como te voy a contar a continuación y en presente:

Un paso adelante mirando el suelo y de repente se mueve algo sigiloso
enfrente de mí; solamente veo un reflejo de algo peludo y castaño. No sé
muy bien qué es, pero dada la presencia medianamente grande, creo haber
visto a un perro vagabundo, aun así, tampoco me convence. Doy dos pasos
más y ahí está, mirándome con unos ojos grandes y desconcertantes, es
totalmente precioso... un maravilloso zorro de color marrón-castaño a solo
cuatro metros de mis ojos, de mi mirada, de mi cuerpo, de mi alma.

En mi vida he visto uno en directo, en persona y en estado salvaje y, mucho
menos, en esta zona donde abundan los “malvados” cazadores que cada
dos días por semana se van a matar cualquier cosa que se mueva con tal de
quitarse el mono de no disparar en días de no permisos.

Los dos nos quedamos quietos, en silencio, sin habla ni movimiento. Como
mi mente es así de curiosa, decido dar un paso adelante para verlo de más
cerca, pero en ello, se asusta y sale corriendo unos cuantos metros. En ese
instante, lo llamo como si fuera un perro y, éste, se para en seco. Me mira,
le miro, nos miramos y nuestras almas se cruzan a pesar de la distancia,
pero sé que se ha conectado conmigo.

No tengo palabras para explicar tal sensación -excepto ahora mismo al
escribirlo- ya que al mirarle y volver a llamarle para que venga hacia mí

-algo dudoso-, se gira y se va corriendo fugazmente sin parar, dejando una
estela fantasmagórica sin saber si algún día podré volver a verlo en directo.

Es un macho joven, fuerte y solitario, y con un paso más, descubro su
madriguera; lo observo y no veo indicios de otros mamíferos como él. Su
presencia desaparece por completo y tan triste yo, decido volver a caminar.

Como bien, mucho después subí colina arriba y contemplé todo el valle, las
montañas, el mar mediterráneo, las nubes con el Sol mirándome y, gracias a
ello, me sentí absolutamente satisfecho, alegre, vivo y sabía que tenía que
escribir esta irrepetible sensación en mi libro de las miradas, porque cada
segundo es único en la vida, y yo, lo tengo bien plasmado en papel, porque
tal vez mi mente, algún día dejará de recordar anécdotas de gran interés para
mí y para ti, aunque es mejor revivirlas que leerlas.

2- Sexo en directo:
No os penséis que voy a escribir una escena de sexo entre personas,
todavía no se me ha dado el caso, quizás en un futuro libro. Es, más bien,
entre animales...

Me encuentro en aquella granja doméstica como voluntario -descrito en otro
capítulo-, es mi último día de estancia y antes de finalizar tengo una gran
idea que mejorará el bienestar y el día a día de cuatro patos. Decido crear un
pequeño estanque puesto que no tienen ninguno, solo disponen de agua en
bandejas y es muy soso para animales de agua y tierra, más si les gusta nadar.

Tardo un largo tiempo cavando  con pico y pala, un agujero de un metro
cuadrado por cincuenta centímetros de alto y calculando cada detalle, pero en
momentos, no me sale bien las cosas y dado que estoy solo y ya con dolor de
riñones, mi mente -o el ego-, me dice de dejarlo todo y en ello, me pregunta:

-¿Qué carajos estoy haciendo yo en mi último día y en mi última hora si puedo
descansar y tomar el sol observando a los pacíficos animales de granja, en
lugar de estar ahí cavando un agujero que posiblemente una semana después,
los patos, ya no lo utilizarán debido al polvo, barro y excrementos acumulados
en el agua? ¿Por qué lo hago?dice mi mente.

Pero no me rindo puesto que veo “
La mirada en los ojos de sus vidas” y me
traslada al futuro, al verles felices, intrigados, emocionados y brillantes al ver
por primera vez, posiblemente, un estanque lleno de agua en el que poder
flotar y nadar suavemente experimentando lo que su comportamiento innato
y biológico le piden a gritos... Disfrutar del agua y hacer vida en agua.

Así que, sigo cavando y retocando detalles para que en mi último día y al
mediodía se haga realidad mi invento. Como bien, a duras penas y a duros
esfuerzos, por fin lo acabo a dos horas de terminar mi estancia definitiva. Me
siento feliz y a gusto y, acto seguido, cojo mi cámara, hago unas fotos y
pongo a los patos en una zona alrededor del estanque, donde lo lleno de
mucha hierba fresca –veo que las gallinas disfrutan comiendo y escarbando
en ella- y me desplazo a un lateral y a distancia, como un biólogo en plena
naturaleza al observar especies en libertad.

Posteriormente, el macho y las tres hembras de patos, cogen y comen poco a
poco la hierba fresca, se miran y se hablan en su idioma “cua cua”, pero en
sus ojos no miran bien las hojas, sino más bien, esa cosa que se mueve con la
brisa del viento deslizante y parsimonioso llamado “agua”...

¿Qué pensarán en estos momentos, al ver el agua o ese pequeño estanque?
¿Saben lo que es? ¿Se lo imaginan? ¿Es un regalo caído del cielo, como
cuando llueve y crea pequeños charcos en el suelo? ¿Qué harán entonces?

Los cuatro se acercan al borde, lo observan con atención mientras comen y
me miran de reojo. El macho, algo más atrevido, comienza a beber y probar
esa dulce agua. Ve que no pasa nada y prosigue. Se le ve contento por la
emoción de cómo la traga y menea su cola de agradecimiento por este bello
momento.

En un abrir y cerrar de ojos y preparando mi cámara en modo vídeo, la
hembra alfa, pensando que solo es un charco de más, se lanza de golpe y...
sin saberlo, se ¡hunde por completo!. Asustada sube de golpe, coge aire
fresco y se sale de ahí dando golpes contra el agua y medio volando hacia
tierra segura. Posiblemente se preguntará que es aquello que casi le ahoga.

Yo riéndome a carcajadas sigo observando. Unos minutos después, de nuevo
ella y como animal inteligente, curiosa y tozuda, decide probar de nuevo.
Ésta vez, poco a poco y con seguridad, poniendo cada pata en su debido
lugar. Yo la observo atentamente y en ello, ella se lo piensa y... ¡ZAAAAS! Se
lanza sin miedo y con victoria, consiguiendo mantener el equilibrio y dando
unos brincos bordeando el estanque para mayor seguridad.

Poco a poco comienza a ir más hacia el medio y revoloteando sus bellas alas
contra el agua y el aire, con una sensación de máxima alegría y diversión. Y
que me digan que los animales no tienen emociones y, mucho menos,
pensamientos; yo lo acabo de averiguar en persona y en directo. Para ella,
este momento es un regalo caído del cielo y, tal vez, se preguntará:

-¿Qué persona en la tierra se deja la piel para crear un pequeño estanque
y pueda disfrutarlo yo con mis compañeros de vida? Para mí, como hembra
pato, es este chico joven que me mira con un aparato que hace clic cada
segundo de lo que que yo disfruto. Gracias por ser tan amante y cariñoso
con los animales, un diez para ti, chico guapo -posiblemente pensará de mí-.

Momentos después de seguir este instante de felicidad, como si fuera una
mujer rica en un spa, el macho alfa -el único- la mira atentamente y siente
curiosidad por ver lo bien que se lo pasa su querida amada, y sin pensárselo
dos veces, éste, da un salto de trampolín y se lanza encima de ella,
mordiéndole en la cabeza con su pico y...

¿Adivinas qué pasa acto seguido? No sé si comentártelo. Abstenerse niños
en este momento sino los padres me podrían criticar... o no. 

… El mayor disfrute y gozada que un animal sobre la faz de la tierra pueda
tener en toda su vida...
Hacer el
 Amor, Fornicar, Sexo...; o todo lo que sea para engendrar su
genética. Eso es lo que hacen ellos dos, brindando por la victoria de la
libertad. ¿Cuánto desearían los otros patos de granjas industriales disfrutar
del placer de hacer el amor en un estanque lleno de agua limpia? ¿Cuánto?

Poco después del gran acto sexual, el macho se va a tierra segura, menea su
cola, levanta las alas y mira al cielo haciendo un sonido de satisfacción;
solamente le faltaba encenderse su cigarrillo de placer seguramente más de
un lector recordará tal momento con su pareja sexual-. Mientras tanto, la
hembra alfa, sigue nadando feliz y con una mirada de deleite que no la había
visto en toda mi estancia un mes-. Ahora sé el porqué los animales se
merecen lo mejor... para ver las mejores escenas naturales sin documentales
en el sofá, todo en directo y con el disfrute que les causa. Un olee por ellos y
por su creador de estanques.

Por lo demás, debo decirte que yo lloré de emoción al verlos aparearse y me
sentí en gran medida muy satisfecho. El esfuerzo de duras horas valió la
pena. Fijo que, de uno a dos meses después, vendrían al mundo nuevos
patitos. Además, observé también a las otras hembras mirar asombradas de
como su macho alfa y la jefa, gozaban de tal momento, con una mirada
curiosa y, tal vez, celosas. ¿Pueden los animales tener celos y envidia, como
lo tenemos nosotros? Yo estoy de acuerdo de que sí.

Una vez más, a recordatorio, las especies sienten, piensan y tienen emociones
igual que tú y que yo, por ello se merecen un gran respeto y protección... 

3- El fin de una vida inocente:
Verano de 2014. Momento de apogeo felino en mi calle del mediterráneo
catalán. Como cada día a primera hora de la mañana, salgo para alimentar a
una colonia de gatos callejeros; unos grandes, otros medianos y lo más
bonito del mundo... minúsculas bolas de pelo que corretean por cualquier
dirección en busca de aventura y diversión; son gatitos de unos pocos meses
de edad, nacidos de sus madres preciosas que vigilan cada movimiento de sus
pequeños retoños, normalmente de dos a cuatro felinos por cada mamá. Se
ven seguros de sí mismos al lado de sus fieles protectoras.

Un día de la misma estación del año, salgo tan feliz para observarlos y ante
mi presencia veo algo oscuro y pequeño tumbado al lado de la acera. Me
temo lo peor. Voy corriendo y me encuentro a uno de ellos...

Bien atropellado, bien chafado, bien muerto por decirlo más alto y claro. 

Sus ojos, su mirada de aventurero y su alma gatuna, se han esfumado por
culpa de un vehículo que pasaba a toda prisa sin importar el daño a causar.
Querido dueño de este mismo vehículo si es que lees mi libro:
 ¿por qué
corres tan deprisa en una calle residencial si sabes que está prohibido ir más
de 60-70 km/hora en una zona cuya velocidad es entre 30 y 50 km/hora?
¿Por qué? ¿Te han dado un premio al más veloz? Tienes suerte de que no
hay radares en la calle, sino te verías cada día con un buen regalo en tu
querida casa. Tu has hecho un buen regalo a este inocente gatito de color
negro; le has quitado la vida de golpe...

Pasaron los días de malos tragos y pude ver a su madre algo mejor de ánimos,
incluso se acercaba aún más al lado de mi presencia. Pero como bien, los
malos momentos vinieron de nuevo a mi calle. Por suerte ese día no me
tocaba trabajar, aunque sí me iba a la biblioteca a continuar con mi edición de
este mismo libro, pero no pude ir, ni quise ir, ¿por qué?

El dolor vino de nuevo... Salgo con la bicicleta y a pocos metros de mi casa
veo al felino -de minúscula bola de pelo- más bonito de todos ellos, de color
blanco con alguna línea de color gris y con unos bellos y expresivos ojos
azules. No me gusta su presencia puesto que lo veo debajo de la puerta de
una casa sin poder moverse y maullando de dolor, ¿qué es lo que pasa? 
Para no recibir un mordisco y arañazo de él, me pongo unos duros guantes e
intento cogerlo de una pierna y ponerlo en la acera; mientras tanto su madre

-la tía del felino negro que habían atropellado días antes- me bufa y además,
ataca a su pequeño debido al enorme maullido que hace éste. Al final lo
puedo coger y ante mi asombro y estupefacto, veo algo horripilante...

Sus piernas y parte del lomo están totalmente en carne viva, sin piel y se ven
los huesos, los músculos, las articulaciones... Una imagen muy dura de
contemplar. No entiendo como no ha muerto de golpe debido a la perdida de
sangre, pero no sangra en este momento que lo veo yo. Entonces, sin que el
gatito me muerda, puedo ver que su pie derecho está sin carne y con los
huesos colgando. Él, solamente puede arrastrarse a zona segura sin ser visto
por cualquier humano, pero sí, cerca de su querida madre.

Por lo bien o por lo mal, siento una poderosa ira tan fuerte que grito de dolor
en toda mi calle. No me importa lo que digan los vecinos o transeúntes;
quiero gritar y maldecir a cualquier vehículo que pase justo en este mismo
momento... Al final me viene la tranquilidad, pero no puedo dejar al minino
ahí tumbado, soportando tanto dolor y angustia, así que tengo una última
decisión que en toda mi vida nunca lo hice y espero que jamás lo vuelva a
repetir...

Cojo al felino, lo llevo a mi árbol de la infancia donde pasa la carretera, y ahí
tengo que hacer de: “Homicida de animales”... Acabar con su vida de
aventurero antes de que sea demasiado tarde. Llevarlo al veterinario me es
imposible, está cerrado y además, es muy caro darle la inyección de la
eutanasia; por eso y por provocar una muerte natural me hago cargo del gran
sufrimiento que siento; además del suyo.

No obstante, no sé si darte detalles del resto, puesto que supera con creces
todo el dolor escrito en este libro, pero antes de cogerlo y llevarlo al árbol, su
madre me miró con ojos desconcertantes y sabiendo que nunca más volvería
a ver a su pequeño retoño; ella sabía que liberaría el alma de un cuerpo
malherido -ahora ella, viene de vez en cuando a verme cuando salgo de mi
casa con alegría y mirada expresiva; estoy en deuda con ella.

Momentos después, con el felino entre mis dos manos, hago un doblamiento
rápido de su cuello, pero no sale bien por lo que todavía sufre mucho más

-me vais a perdonar pero no puedo dar más detalles puesto que ahora estoy
llorando al recordar tal dolor-, ¿por qué me convertí en un asesino de un
gatito inocente, por culpa de un malévolo dueño de un vehículo que quiso
pisotearle y rasgarle las piernas? 

Al final, con largos y duros minutos, como un reloj que nunca avanza, éste,
me mira a los ojos con una mirada que jamás he visto nunca. Me está
diciendo:

-Va, acaba con mi vida ya, pero no me hagas sufrir de dolor intentado
romperme el cuello, ¡hazlo ya! su mirada lo delataba todo.
Como bien, lo tuve que hacer y poco después, con su última y dura
respiración, su alma se liberó por completo y la piel se volvió fría, seca y con
una mirada oscura y transparente; ya no se veía aquél bello espejo reflector;
ya no me veía a mí mismo. Poco después y con suma tristeza, lloré
incansablemente y grité con tal furia que sentí un fuerte dolor en mi pecho.
Nunca más y eso espero, vuelva a repetirse tal acto de crueldad a una especie
inocente, mucho más si soy amante de los animales...

La vida me pone a prueba cada día.
Por mi parte deseo finalizar este capítulo de intéres y pasar al siguiente en
honor a los Santuarios, ya que es muy importante de leerlo. No es que no
tenga más experiencias relacionadas con los animales y personas, cuya
mirada traspasa la frontera del alma; tengo muchas y de variadas formas,
pero voy a serte sincero... necesito que me ayudes; necesito que tú, como
lector, ayudes a crear la segunda edición del mismo nombre del libro -te
recuerdo: Una mirada a los ojos de la vida-, puesto que en verdad no estoy
solo en la tierra, tu también formas parte de ello y seguro que has tenido
experiencias y anécdotas con la mirada entre personas y animales y deseas
exponerlo al mundo pero no sabes cómo. Yo te doy la solución:

Escribe, escribe y escribe los artículos que sean de interés para ti y para otros
lectores. Yo los analizaré y si bien, los editaré con forma y textura. Una vez
recopilados todos -de muchos lectores, incluido los míos- lo publicaré en
formato eBook también en un blog- y a interés de otros lectores y de ustedes,
publicar en formato papel, gracias a las microdonaciones; el sueño de todo
escritor. Espero impaciente tus anécdotas vía email...

CAPÍTULO HONORÍFICO:
“¡Vivan los Santuarios!”

¡Vivan los Santuarios! Lo puedo decir más alto y claro, pero no puedo
escribir tanto sobre ellos y en este capítulo porque dedicaría un libro entero,
así que, haré un breve resumen de lo que significa tener animales y/o
personas en un recinto protegido donde impera el bienestar del individuo. A
más a más, añadiré ciertas experiencias y conexiones que he tenido con sus
inquilinos diarios en mis viajes de voluntariado.

¿Qué es un Santuario?
 Depende del contexto ya que puede tener diferentes
definiciones de tipo religioso o de tipo animalista. Para el religioso, está
basado en un lugar sagrado donde se venera a un espíritu o a una vanidad;
mientras que para el segundo, está orientado a salvaguardar las especies de
flora y fauna que por ciertos motivos se ven en peligro de extinción o en
peligro de muerte inminente, incluso para los animales que son esclavizados
y/o torturados por el bien de la humanidad en sus quehaceres diarios.

Como experiencia personal, voy a dedicar este capítulo al segundo tipo, en
honor a los animales. Todavía no se me ha dado el caso de ser partícipe de un
santuario o retiro para personas, tal vez con el tiempo, y con ello, no puedo
escribir lo que no he experimentado en primera persona; no es mi labor
inventarme escenas, prefiero vivirlas. Y para vivirlas uno tiene que dejar su
ritmo de vida constante y monótona para ver lo que hay más allá de un día
normal y repetitivo.

Últimamente se está poniendo muy de moda el hecho de tener y crear un
santuario o refugio para especies que han sido abandonadas, torturadas,
traficadas ilegalmente e incluso legalmente, liberadas a la fuerza de entornos
inhumanos como por ejemplo laboratorios, peleterias, granjas intensivas,
circos, etcétera. Y como cada vez hay más esclavitud hacia ellos por parte de
los nuestros, se requiere URGENTEMENTE un centro -y miles de ellos- para
rehabilitar sus conductas de comportamiento y de salud, con el objetivo de
poder liberarlos en estado natural, y si aun así no es posible debido a su mal
estado, se llega a la conclusión de tenerlos de por vida en un entorno humano
en el que brinda el buen bienestar y la alegría de volver a vivir.

Muchos centros de fauna salvaje, una vez rescatados y con el intento de
rehabilitarlos, ven que no es posible devolverlos a su habitat natural y mucho
menos tenerlos en los refugios para siempre, entonces, deciden darles la
inyección del fin de la vida -eutanasia- para acabar con su sufrimiento y con
el desgaste físico y económico que conlleva cuidarlos de por sí. Por otra
parte, están los otros centros llamados “Santuarios” que no importa cómo sea
y esté el animal según sus condiciones. El objetivo principal es darles una
segunda vida con todo el Amor que uno puede brindar al verlos Felices y
entusiasmados por el buen favor que les han dado sus cuidadores, y os
aseguro que la respuesta o feedback es sumamente satisfactoria.

No duden en rescatar a un animal para devolverles la vida; será lo mejor que
os haya pasado en mucho tiempo. Si no pueden rescatar, os aconsejo que
participéis como voluntarios en dichos Santuarios; el exito de amor y
compasión está asegurado. Incluso, muchos de ellos, son tan compasivos y
con tanta empatía que han dado el paso a una vida vegana, concepto que
mucha gente desconoce pero que, como vegano que soy, debo informaros de
ello:

Podría escribir un gran libro sobre
 veganismo, pero en pocas palabras se
define como la persona que no consume ni compra nada de productos de
origen animal, eso es, nada de alimentación basada en el dolor hacia los
animales -leche, huevos, miel, carne, pescado y/o derivados de todos ellos-;
nada de vestimenta -pieles, cueros, plumas...-; ni tampoco asistir a
espectáculos con animales tauromaquia, circos, zoos, acuarios, romerias,
peleas de gallos y perros...-; nada de uso de souvenirs exóticos que llevan
animales disecados o asesinados -mecheros, llaveros, carteras, bolígrafos,
libros...-; ningún uso de cosméticos o productos de higiene y limpieza
probados en animales – cremas, pintalabios, lapiz de ojos, pintauñas, crema
de afeitar, lejía, detergentes, etc.-; y un sin fin de usos que ni mejor contar
pero que sí, como consejo de los grandes, es que te informes de todo ello en
asociaciones en defensa de los animales, páginas web, libros, conferencias,
talleres, exposiciones, etcétera. Solo así, un animal más, podrá vivir feliz.

Y como servidor y autor de
 “Una mirada a los ojos de la Vida”, sé que son
felices y me hacen ser feliz y, con ello, te expongo algunas anécdotas
experimentadas en mis voluntariados y proyectos personales en base al
cuidado y bienestar de la fauna salvaje, callejera, doméstica y granjera. Allá
van las mías, pero antes de nada quiero deciros una cosa sobre veganismo...

NO SOMOS BICHOS RAROS, SOMOS PERSONAS QUE AMAN A
LOS ANIMALES Y A LA PROPIA NATURA. 

Buena frase sentimental y con lo cual lo dice todo... Y, preparados, listos, ya:
1- Sentado en mis gemelos me sostenía para agarrar tu precioso y belludo
cuello, tan chiquitito como la palma de mi mano. El ambiente era fresco
debido al comienzo de una nevada repentina, a los pies de la montaña de un
Pirineo que anunciaba el duro invierno bien frío.

A tu alrededor gozabas de la vista de tus hermanos, rescatados de la codicia
humana por el consumo de carne. Todos felices. Todos sintiendo la bella
nieve de diferentes formas, ni una era igual a la otra, igual que los animales;
igual que tú como ser humano. Nadie es igual a otro y, sin embargo, nadie
respeta eso -pocos sí lo hacen-. ¿Por qué queréis acabar con todas las vidas
que pueblan la hermosa tierra?

Mi otra mano agarraba un pequeño biberón lleno de leche para alimentarte,
mi preciosa “cabrita de tres meses”. Siempre he soñado con dar el biberón a
un animal y ahí estaba yo, cumpliéndolo y, que gozada, que alegría el sentir
tu garganta brotar de un líquido calentito para evitar un resfriado inminente
en este duro clima invernal.

Gemias de rabia si te lo quitaba y también si se acababa. Aún añorabas la
leche de tu mami que ya ni estaba en la tierra viviente; la arrebataron porque
una dulce persona -o miles- deseaba comer carne y le tocó a tu madre, pero
no te preocupes, aquí te cuidan bien y te cuidarán de maravilla, porque estás
en un amigable “Santuario animal”, donde lo más importante es el cuidado y
el respeto a la vida de todos aquellos que un día sufrieron de ya sabemos
todos quién.

Aquí eres feliz y tus cuidadores te quieren con locura, pero también los
voluntarios que te miman día a día. Tú eres la reina del santuario, la más
jovencita de todos los que habitan en este valle protegido, rodeado de
caballos, terneros, toros, patos, gatos, perros, palomas, gallinas, cerdos,
ovejas, cabras e innumerables insectos que devoran vuestras “egragópilas”

-defecaciones- con locura y devoción.

Tenerte en mis brazos, acariciar ese cuerpo menudo, contemplar esos
maravillosos ojos con las pupilas horizontales y entender tus pensamientos,
me hace sentir la plena felicidad, porque no hay nadie en este mundo que no
se hipnotice ante la mirada expresiva de una cabrita de pocos meses pidiendo
más leche, a pesar de estar coja debido a una malformación en sus huesos; tal
vez por maltrato, tal vez por falta de alimento materno; por suerte su
cuidador, un veterinario vegano y experto, la está recuperando con dosis de
amor y, porque no decirlo, con medicamentos, esencial para evitar sus
grandes dolores diarios. A pesar de todo, ella corretea tan rápido como un
conejo entre matorrales.

Cada mañana que yo llegaba al Santuario para alimentaros y limpiar
vuestras “caquitas”, venías a toda prisa meneando esa minúscula colita de
cabrita, derrochando felicidad por todas partes, jugando con un ternero tres
veces más grande que tú, esperando el momento de mimos y caricias y los tan
ansiados abrazos “entre animales y humanos”. Ese era el mejor momento,
bueno, mucho menos que darte el biberón de las diez de la mañana, claro
está, pero aun así, lo era por igual.

Por desgracia, no todo puede ser perfecto, a pesar de que pararía el reloj del
tiempo y estar así eternamente. La estancia como voluntario debía de
terminar; las obligaciones diarias priman sobre la pasión que uno ejerce desde
el fondo del corazón. Como dice mi buen amiga -la chica del prólogo-, “Un
día de cada vez”. Eso me digo yo cada día, esperando a cumplir mis
obligaciones unidas a una pasión: rescatar y cuidar animales.

Finalizo este artículo diciendo que la cabrita está sana y feliz, siendo
cuidada por sus fundadores y sus voluntarios diarios. Yo la llevo dentro de
mí; un gran recuerdo nunca se olvida, mucho menos si una mirada profunda
deja huella en mi memoria. Eres feliz, yo soy feliz al verte así.

2- Soy un mono, tú eres un mono. Soy un animal, tú eres un animal. Soy un
voluntario, tú un rescatado. No te estoy hablando a ti, querido humano. Estoy
con mi mono, hablo con mi mono y él me responde. Es un “mono lanudo” o
“chorongo en idioma quechua”. Nos comunicamos mediante miradas y
gestos de Amor, mediante comunicaciones entre pensamientos. Los dos
sabemos leer lo que uno va a querer decir. Yo le entiendo, él me entiende. Día
a día durante semanas me ha investigado, me ha leído mi interior y sabe cómo
soy. Yo por igual.

Corría a finales de 2011 cuando estuve de voluntario en un centro de
rescate de fauna salvaje, para mí un santuario salvaje, allá por la selva
Amazónica de Ecuador -ya comentado-, que declaró mi verdadera pasión por
los primates -me faltan los simios, tiempo al tiempo-.

Todos los días te miraba y te observaba; todos los días te alimentaba; todos
los días pasaba con mi grupo de turistas haciendo de guía y en mis días libres

-algunos- y en horas de descanso, iba a verte. Eras especial, digamos que el
más -en este centro estaba también la mona araña discapacitada que me robó
el corazón-.

Un día, sin que nadie se enterara y en mi tiempo de descanso, quise verte
y... tocarte. Tú ya lo sabías, por eso vinístes tan veloz como un halcón, a
pesar de tu discapacidad en el caminar y, ¿por qué?...

Sufrió un golpe en la parte derecha del cerebro, con la consecuencia de
paralizarle ciertos nervios en la pierna derecha. Su carita era tristona y de
niño bueno; tal vez aún recuerda cómo mataron a su madre en la selva, donde
el nació. Sentí Compasión por él. Sentí Amor por él. Era mi buen amigo
lanudo.

Ese día, separados por una valla vieja, los dos nos tocamos. Tú ya estabas
acostumbrado por los cientos de voluntarios que han querido tocarte a lo
largo de los años, pero ese día, era mi día, me tocaba a mí.

El hecho de rozarte la barriguita y la espalda con mi dedo índice derecho
me hizo sentir un hormigueo vibratorio que subió por los nervios de mi brazo
derecho hasta llegar a mi cuello y después al cerebro, la señal de la felicidad.
Sentimiento de alegría, sentimiento de no hay palabras para explicar tal
sensación.

Poco después y con seguridad, él, introdujo su minúsculo brazo por los
agujeros de la valla, estirando el miembro lo más que pudo y haciendo el acto
de toca y dame la mano que quiero sentirte -momento grabado en mi mente y
en mi cámara-. Y lo hice, sin importar cuán me vieran los demás. El universo
estaba para nosotros dos.

Unos segundos más y mi mano toca su mano, primero por encima rozando
sus velludos pelos; segundo tocando la ansiada palma de la mano, negra
como el carbón debido a su color de especie de primate. Rugosa, menos
suave que la nuestra y, sin embargo, no paro de acariciarla. La siento. Él hace
lo mismo. Acaricia mis dedos y mi mano y pide más. Sabe que somos todos
por igual, no importa las diferencias entre especies. Somos uno en todo el
planeta.

Sé que en este mismo momento él está feliz, lo noto porque hace su sonido
gutural de -aha, aha, aha, aha, aha-, y su mirada se expande al más allá. Yo
hago igual y le imito. Me siento como si fuera un niño acariciando y
abrazando a un gatito de unos meses de edad. No sé si es felicidad, alegría,
amor, pasión o lo que sea que no se puede escribir, pero añado que estoy
contento de haber participado en tal proyecto hace ya unos cuantos años... el
amor por los monos creció tan rápido como la llama de un incendio.

Pero como anteriormente, todo termina. Debía de marchar y finalizar mi
estancia selvática. Él, continuar ahí esperando día a día la comida, su
enriquecimiento ambiental y, quizás, sus dosis de acaricias. Pero un día de
éstos, volveré a verte y a tocarte, porque aún te siento “choronguito”...

3- No puedo decir que sea un Santuario de animales, porque no lo es por
normativa y permisos, pero puedo decir que para mí, es un sitio donde
proteger, cuidar y alimentar a ciertas colonias callejeras de “mininos
regordetes”, o lo que es lo mismo... gatos o felinos que viven en la calle y en
descampados de diferentes lugares de mi pueblo del mediterráneo catalán, a
los que me encuentro recientemente -año 2014/15- dándoles sus dosis de
caricias y sus buenas recetas de pienso y comida casera.

Por suerte, hay más gente que ayuda en ésta gran labor muy necesaria para
los, digamoslo así, pobres gatitos, como mucha gente dice al pasear por la
calle y verlos de manera “vagabunda”. Si estuvieran de la manera en que
piensa la gente, no los vería yo todos los días bien regordetes y con la panza
arriba tomando el buen sol matutino, igual que un león africano.

Cada gato, de los treinta aproximados que veo día a día, es un ser único y
especial; igual que nosotros. Todo felino tiene sus manías, sus enfados, sus
problemas mentales en base al sexo o en busca de “peleas callejeras”, el
gusto por una comida u otra. Cada uno de ellos, tiene un lugar al que
descansar y no le quites el puesto porque, o te araña, o se va otro lado en
busca de nuevos olores y terrenos.

No entiendo porque a mucha gente no le gustan los gatos. Entiendo el tema
de alergias felinas al ser humano, pero, no verlos ni tocarlos o, incluso,
odiarlos porque sí; no me convence. Son increíbles y encima pueden saber
cómo eres y quién eres. Día a día te hacen un historial de tu vida y cuidado de
si vas a verlos estresado o enfadado, porque verás en ellos una reacción de...
hoy no me acerco a ti, no vaya a ser que reciba un buen grito y, menos aún,
no me dé mi querida comida favorita.

Tengo tantas anécdotas sobre ellos, tanto en la calle, en descampados, en las
casas, como en refugios -aquí sí se considera santuario animal-, que podría
escribir decenas de libros. E incluso, los estudio e investigo su
comportamiento diario y me fascinan hora a hora, a excepción de las largas y
eternas horas que pasan durmiendo bajo un arbusto o planta trepadora en el
que su quehacer es: dormir, dormir y dormir, como mucho, mueven algún
miembro del cuerpo para estirarse o porque están soñando en cazar a un ratón
o a un pajarito inocente que pulula por sus mentes.

Siempre hay alguno que está más pendiente de lo que haces -limpiar aguas
y mantas, repartir comida, crear casetas con material reciclado, romper ramas
a modo de cabañas, etcétera-, que acabas por ser su amigo y cada dia que
llegas, viene corriendo con una mirada tan feliz como el que ve la televisón
por primera vez... ¡Hoy toca “humor mediterráneo”!.

Todos los cuidadores y repartidores de comida callejera, saben muy bien
que este “trabajo voluntario” es duro físicamente y, a la vez,
emocionalmente, porque por ejemplo, cuando llueve o hace mucho viento,
todo se va al “carajo” y toca volver a montar tus diseños una y otra vez -esto
no ocurre en refugios, creo yo saber, porque ya lo tienen todo bien preparado
y con casetas especiales para ello; pero en la calle y en descampados, toca
mancharse sí o sí-. Pero, como bien, no todo es malo ni con un pero. Aquí
siempre hay algo bueno que observar y llorar de alegría o reír a carcajadas
cuando un gatito explora un tubo de malla verde en el que uno entra por un
lado “a cuatro patas” y muy lentamente y, otro minino, entra también por
otro el lado“a cuatro patas”, pero a toda velocidad. El resultado, uno salta
por el techo de la malla tan rápido que no da tiempo ni a ver el efecto
electrificante de sus pelos erizados; mientras que el otro, a modo de
carcajadas, da volteretas en señal de goce y diversión.

No me cabe duda que
 somos todos por igual, y sino, observen el
comportamiento de diferentes especies de animales, especialmente
mamíferos, y se verán reflejados en ciertas actitudes igualatarias a nosotros
mismos, por ejemplo, en comer, dormir, saltar, jugar, reír, llorar e incluso,
sufrir, porque ellos también sufren aunque tengan un cerebro más pequeño
que el nuestro.

Tengo que exponer una investigación por cuenta própia, a merced vuestra,
que he observado durante un largo tiempo mirando muy bien la disposición
de los ojos de los gatos. No me baso científicamente en datos publicados ni
nada por el estilo, simplemente creo “algo” que puede ser cierto debido a
tantas y tantas horas de estudio naturalista, pero como bien, que me perdonen
todos los científicos y estudiosos del tema felino; éste, es mi libro y mi
observación voluntaria y diaria y, más aun, mi investigación intuitiva gracias
a que he mirado a los ojos de todo animal, aunque no sé si es cierto.

Por lo bien, debo decir que, si se paran a pensar y observar detalladamente
la disposición de los ojos respecto al acercamiento con el tabique nasal,
pueden determinar si un gato es más inteligente que otro y si es más humano
que felino. Me explico: observando diferentes individuos, tanto callejeros
como dómesticos, he descubierto que los ojos de algunos gatos están más
separados del tabique nasal; en cambio, en la mayoría, están más cerca.

Por lo tanto y como me encariño mucho con ellos y ellos conmigo, puedo
saber cómo son y qué es lo que me dicen. Entonces, sin perjuicio alguno,
deduzco que un gato con los ojos más cercanos al tabique nasal -una vez
desarrollado todo su cuerpo-, es más inteligente e humano que uno que lo
tiene mucho más separado.

Es curioso ver su comportamiento respecto a como tienen los ojos en
posición nasal. Un dato extra y explícitamente científico, es que los humanos
tenemos los ojos en visión central, por ello somos más inteligentes; mientras
que otros animales que tienen los ojos más separados y más cercano a los
laterales, no son tan inteligentes o cn tono humano. Pero aquí viene otra duda
y es que, por ejemplo, los delfines son seres muy “listos” pero tienen los ojos
más hacia los laterales, en lugar de cercano al tabique nasal. Entonces, ahí
radica mi gran duda, pero como hablo y observo día a día a “gatos” en
diferentes ámbitos, no me cabe duda que los ojos de los gatos delatan la
inteligencia y humanidad propiamente dicho.

En fin, los datos observados al bolsillo y disfrutemos de las “monerías” que
dichos mininos nos ofrecen 365 días al año -también en año bisiesto-.
Gocemos de su alegría y temperamento. Cuidémosles y amémosles. Son seres
que nos ofreceran un bienestar personal que no hará falta dejarnos la “pasta”
en psicólogos o medicamentos dañinos. Ellos nos tienen a nosotros y nosotros
a ellos. SIMBIOSIS FELINO-HUMANA.

En fin, podría añadir más anécdotas sobre ellos en diferentes Santuarios o
refugios -algunos ya los he mencionado en otros capítulos de más arriba-,
pero, como bien, quiero que me ayudes y me comentes tus “vivencias”
respecto a si has tenido contacto “emocional”, y has llegado a la conclusión
de que los animales son seres dotados de inteligencia, tienen emociones y
sentimientos, sufren y pueden llegar a ser tan “humanos” como nosotros lo
somos de bien.

Por lo tanto y como resumen de dicho capítulo, quiero comentar que los
“Santuarios” son recintos sagrados en el que lo más importante es el
“Bienestar físico y emocional”, y el darles una segunda oportunidad de vivir
plenamente sin sufrimiento alguno; ya bastante lo tuvieron en su pasado
anónimo, ¿verdad?.

Con mucho AMOR, deseo que ofrezcas parte de tu ayuda, ya sea manual
como económicamente, en base a las innumerables labores del día a día que
priman en estos recintos sagrados y protegidos. Puedes ser voluntario o, con
suerte, trabajador como asistente o cuidador de animales; seguro que vuelve
la felicidad en tu interior y en la de los demás. Sé parte de ellos. No te
arrepentirás nunca.

Por dar terminado este libro, quiero que pases directamente a la
 solución de
las fotografías, que son de suma importancia si le has dado vueltas al asunto
de las miradas y de los ojos a adivinar, porque, en serio, son un juego a
contemplar. Estaría absolutamente satisfecho, si das un paso adelante en la
decisión de salvar a todas las especies; en cuyo caso, deberías de comenzar a
sentir la palabra “Veganismo” y “Compasión”, en tu interior...

CAPÍTULO EXTRA:
“Solución a las fotografías”

¡Y por fin, llegan las respuestas!
Espero que no hayas hecho trampa mirando cada dos por tres la solución a
cada fotografía del libro. Mi objetivo principal era que las observaras
detalladamente, te centraras en sus miradas, en sus ojos, en sus pensamientos
y sentimientos y, por supuesto -si se consigue ver debido a la impresión-,
encontrar el “espejo reflector” que te comenté justo al principio de todo.

Sin embargo, lo más importante es saber identificar el alma que tienen esos
ojos, esas figuras plasmadas en un instante de la vida, único e irrepetible,
porque te recuerdo que cada momento no se va a repetir en el futuro por
mucho que hagas siempre lo mismo; pasado, pasado está. Con ello,
conseguiremos tener más empatía hacia los demás; eso espero.

En cada foto he añadido un numero debajo de ellas. Pues bien, a
continuación las voy a nombrar y detallar lo que sentí al hacerlas, por mi
propia experiencia como fotógrafo aficionado y ver dichos modelos en
persona y en directo -algunas de ellas son gracias a mis camaradas y que les
doy mi favor con este libro entre miradas-.

Allá vamos con la solución al pensamiento fotográfico... 

Fotografía 1:
Que pupilas tan perfectas y horizontales tiene la
 oveja a diferencia de las
nuestras; brillan nada más verlas y con un zoom virtual descubres un mundo
de colores mágicos y vivientes. Aquí está, presente, su alma abierta a la tierra
gozando de la plena libertad y felicidad. Suerte de estar pastando libremente,
no como en otras, en las industrias y mataderos. Difícil saber qué dice en su
mente, pero me imagino sus palabras como: que puedo comer ahora, que
hierba saborear o, que tranquilidad hay por aquí. En sus ojos se puede
experimentar un mundo de sentimientos sin dolor ni estrés.

Fotografía 2:

Tres ojos totalmente azules me miran atentamente. Son
 ocas. Sólo piensan
en si les voy a hacer algo o a cogerlas. Son algo miedosas y siempre están
atentas a cualquier movimiento ajeno a su corral. Si lo imaginas, puedes
saber lo que se hablan entre ellas. Típico decir: atentas chicas, no vaya a ser
que nos capture y nos coma el chico; correr por si se acerca-.

Fotografía 3:
Una
 vaca joven de Ecuador, que bonita era. Me observó de lejos y con
intriga y curiosidad se acercó hasta la valla, a pesar de haber estado atada
para no escaparse. Sus pensamientos reflejaban la idea de quién era y qué
hacía yo por ahí o si le daba un buen alimento fresquito; por supuesto, dejé
que olisqueará mis manos y, tal vez, conocer mi propia alma.

Fotografía 4:
Bella
 mona araña. Muchos pensamientos y sentimientos rondan por su
cabeza, ¿posiblemente como los nuestros? Mirada humana, ¿verdad? Ella
solamente disfrutaba del día en paz y armonía, sin estrés ni nada, pero como
le habían enseñado de pequeña, su misión era posar ante su fotógrafo; a la
vez, hace ver como que pasaba desapercibida. Sin embargo, estaba bien
atenta la mona. Simplemente muy inteligente.

Fotografía 5:
La foto de una chica preciosa y con ojos de color azul cielo -una de mis
mejores amigas-. Ésta, no se ve bien por estar en blanco y negro puesto que
el retrato es de su amiga y seleccionada para este libro. ¿Qué delata su
mirada expresiva? ¿Felicidad? ¿Amor? Como bien, no estuve en ese instante
y ella me ha mencionado sus pensamientos en dicha fotografía: sintió éxtasis
de felicidad por estar rodeada entre montañas; su pasión.

Fotografía 6:
La tortuga,
 tan bella como glotona. La foto la realicé en el voluntariado de
la selva cuando teníamos que alimentarla a ella y a todas las demás, pero un
día quise fotografiarla de cerca, ver cómo comía, pensaba y miraba su manjar
favorito: la banana y la papaya. No miraba a la cámara, no le importaba
nada, solo deseaba tragar todo cuanto podía antes de que vinieran sus
camaradas. Al principio me miraba y no comía, pero como vio que no le
hacía nada, siguió con su labor. Seguramente pensaba en lo bueno que era
ese exquisito y dulce manjar tropical; nada más por aquel entonces.

Fotografía 7:
Los ojos azules de este
 gato gris-blanco, delatan una mirada hipnótica y
misteriosa. No mira directamente al objetivo de la cámara, eso quiere decir
que no le interesa este aparato.

Lo descubrí un día haciendo mi segundo “
Camino de Santiago” y su
cabeza se asomaba por encima de un muro blanco. Entonces, yo me acerqué,
le miré y resultó ser un gato muy cariñoso y juguetón. Hice varias fotos y en
todas ellas salían sus ojos intrigantes y observadores pensando en cómo
atrapar mi dedo moviendo de lado a lado, igual que una cola de ratón, por
eso, no miraba a la cámara. ¿Has encontrado la solución? Sólo pensaba en
mirar mi mano, mi dedo y cazarlo como buen felino.

Fotografía 8: 

Que hermoso insecto la “Mantis Religiosa”. Me encantan. Que buena
fotografía. ¿Sabes qué piensa? ¿Está mirando a la cámara o a su fotógrafo?
Era un día de voluntariado en un santuario y, subiendo con la bicicleta y ante
la ignorancia de los vehículos en la carretera, observé una cosa verde en el
asfalto. Me acerqué y era hermosa, tan viva como una película de terror.
Fascinante. Me miró con ojos de dar miedo y de hacerme un ataque con esas
tenazas que adquirió al nacer. Creo que pensaba en:

-¡Cómo te acerques te ataco eh, que soy boxeadora! Déjame rezar al mundo
y observar a mis contrincantes diría en la imaginación pensativa.
No la dejé, la tuve que coger y dejarla en la tierra apartada del asfalto puesto
que en toda la carretera habían decenas de ellas asesinadas por las ruedas. Yo
solamente hice mi labor de protegerla, ¿tú lo harías? ¿Seguro? Son
enigmáticas y bellas a la vez. Por cierto, ¿crees que rezan de verdad? ¿Son
religiosas? Te dejo con la incógnita e investiga si tienes tiempo libre.
Fotografías 9 -16:

¿Has adivinado los ojos de cada animal y persona de dichas fotografías?
9- Ojos de una
 OCA realizados en un río de la costa mediterránea.

10- Imponentes ojos de un... GALLO doméstico -granja de voluntariado-.

 doméstico -granja de voluntariado-.

 ¿Ojos de cebra? No. Son los ojos de un Guacamayo azul-amarillo en la
selva de Ecuador. Mirada hipnótica.

12- Preciosos ojazos ¿verdad? En ello se ve una supuesta estrella solar
rodeada de un color selvático. Curiosa imagen, curioso ojo del autor del libro

13- Enigmático ojo de un gato callejero. Con un poco más de saturación y
color se adquiere dicha imagen impactante. Belleza sin igual.

14- Pequeña mirada de un lindo gatito curioso ante la correa de la cámara del
fotógrafo.

15- Misterioso ocelo que mira muy atento a su observador. ¿Adivinan quién
hay detrás de esos ojos grandes? Es un felino salvaje de la selva de
Ecuador... un Jaguarundi. Por desgracia cada vez quedan menos debido a...
ya sabemos el porqué de su cacería.

16- Es el mismo ojo que explico en la foto número 17, a continuación.

Fotografía 17:
Que ojos tan dulces como el cielo y tan observadores como los de un lobo.
Otra vez se puede averiguar el espejo reflector. ¿Saben quién hay detrás de
esos ojos azules de la hermosa niña? En el momento de fotografiarla me
miró atentamente estando muy feliz y, con su alma abierta al mundo, igual
que la mayoría de los niños, me regaló su sonrisa y sus sentimientos de
alegría ante mi cámara. Lo que se ve en ese espejo es el autor del libro, más
bien, un servidor. Y la niña, es parte de mi familia cercana.

Fotografía 18:
Y por fin se puede averiguar el tan ansiado
 espejo reflector; en otras fotos
difícil opción de ver, pero en ésta si se ve. ¿Averiguan quién hay detrás de
los ojos de este maravilloso gato? Que mirada tan profunda tiene el felino,
con sus ojos de serpiente peligrosa; en cambio, es un animal cariñoso y a la
vez, peleón. Observa su mundo de cada detalle único y perfecto. Piensa en el
objeto que hace clic al momento. A veces me imagino que su alma
antepasada fue un tigre, una pantera o un león pues actúa por igual. Detrás
de esos ojos sigue siendo un servidor.

Anda, que buenos ojos marrón-verdosos tiene este personaje,
 ¿verdad?
Mirada cansada, pero no te diré qué pensamiento y sentimiento ronda por la
mente de él, ya que lo puedes averiguar hablándole en persona; no obstante,
soy yo. ¿Qué pienso? ¿Qué siento? ¿Me averiguas? Espero tus respuestas
vía email o conferencia, en persona y en directo.

Fotografía 20-21:
Los peores momentos siempre llegan igual que dichas imágenes, pero
debemos saberlas para cambiar como personas. No tengo palabras ni
sentimientos al ver a estos perros y al gallo -y sucesivos- ahí en las jaulas
oxidadas de un mercadillo extranjero. ¿Por qué nuestra querida especie es
tan maligna y cruel con los más débiles, solo por ganar unas monedas de
nada? Nunca lo entenderé. Las fotos lo dicen todo. Sus pensamientos son de
abandono y sufrimiento y los ojos del perro que me mira fijamente me hacen
pensar que ha tenido y tiene, una vida muy dura en aquella jaula.

Por el contrario, el dolor del gallo sin poder levantar cabeza, y mucho menos
mover las alas, sólo piensa en porqué me ha tocado esta dura vida, tal vez
sabiendo que pronto será sacrificado para ser carne de pollo y alimentar a...
ya sabes quien. Por eso me hice vegano, porque sienten y sufren igual que
nosotros.

Fotografía 22:
Otra escena dura para mí y, quizás, para el lector defensor de los animales.
Un mono capuchino en el camino Inca, bien atado que estaba por su dueña
que le importaban más las monedas del turismo que la vida del primate.
¿Quién sufre más, el mono o yo? Mis ojos son difíciles de ver, pero mi dolor
es muy transmisible; en cambio, los ojos del primate y su mirada lo dicen
todo:

-Sácame de aquí por favor, sálvame, me torturan bien atado se dirá.
Con dolor salí de aquella escena y él se quedó ahí para siempre, a recibir más
turistas por dinero. Sólo espero que algún día vivan los animales bien libres y
sin tortura.

Casi lloro al llegar al lugar y no de la emoción, sino de ver a un
 Jaguar,
bueno, su piel secándose al sol, o sea muerto y desaparecido de la faz de la
tierra. Se extinguen y la gente a cazar mucho más. Pronto se acabará todo.
No te puedo decir que piensa el animal ya disecado, no está, pero, ¿puedes
averiguar mi mirada y mi mente de dolor? Sino lo sabes, quedamos un día y
te lo cuento de verdad...

Fotografía 24-25:
Gran momento para terminar algo felices y saber que todavía quedan
especies a observar a nuestros pies. Te recuerdo si era “lucha o amor”, pues
la verdad, dichas hormigas estaban luchando en un combate duradero de
largo tiempo y me cautivaba verlas tan diminutas a nuestro alcance y tan
bellas y grandes con las cámaras. Nada más te puedo decir que vayas donde
vayas, mira al suelo y ves con cuidado de no pisar a estos perfectos insectos

-mucho menos a los otros- son misteriosos, bellos y nos pueden dar mucha
alegría, por no decir la curiosidad que sentiremos al observarlos y
alimentarlos; nuestra mente se despierta al mundo natural.

Y por fin, acabo el libro y las ya comentadas fotografías. Que pena,
verdad. Mi pregunta es:
-
¿Has podido averiguar cada pensamiento y sentimiento de las diferentes
miradas de cada animal y persona? Seguro que sí, sino, pues ya te ayudaré
abrir la mente hacia lo desconocido. Puedes comenzar abriendo más la
intuición para solucionar ciertos miedos y agobios entre animales y
humanos. Es fácil, ya verás, pon de tu parte.

De todo lo que has leído y observado,
 ¿qué es lo que deduces? Sin criticarme
a mí, claro. Por ejemplo: en qué no somos tan diferentes de los demás y que
todos poseemos unos ojos, una mirada, un alma que camina por el mundo a
pesar de las diferencias físicas de nuestros cuerpos; en que todos tenemos un
objetivo en común, pero que no muchos saben cuál es, como el echo de estar
vivos y en total libertad.. Nacimos libres hace miles de años, ¿por qué no
serlo ahora?

Expresa lo que sientes y lo que quieres, pero siempre transmitiendo
 paz,
amor y armonía; olvida la envidia, la codicia, la avaricia y el tenerlo todo
por el todo. Ni yo, ni tú, somos más que nadie. Somos todos por igual,
incluido los millones de animales que son, ya lo sabes, para abastecer a
nuestra especie, y perdón por decirlo una y otra vez, pero alguien debe de
abrir la mente de la compasión y así poder cambiar la mente de las personas,
tal y como hice yo al cambiar de la noche a la mañana puesto que un día
quise ser y hacer de...

Naturalista, meteorólogo, ecologista, vegano, defensor de los animales,
cuidador y rescatador de animales, ayudante de veterinaria, fotógrafo de
naturaleza..., todo de manera aficionada y, por ahora, si me lo permites y
sigues leyéndome: escritor de mis sentimientos y experiencias en mis viajes,
vivencias y conexiones entre animales.

Tú puedes hacer un gran cambio a nivel personal y compasivo con todo lo
que te rodea, solamente es cuestión de liberarte de ciertas cosas y/o miedos y
dar el paso ¡YA MISMO! No esperes al mañana porque nunca se sabe si
llegará ese mañana; te recuerdo:

EL MAÑANA ES HOY. AHORA ES CUANDO.
Antes de terminar, espero con intriga vuestras anécdotas ya comentadas,
leerlas con emoción, crear un blog a merced de los lectores y publicar pronto
la segunda edición que es vuestra futura edición, vuestro futuro libro.

Gracias por todo pero las gracias las doy en Agradecimientos, puesto que
aquí no me corresponde decirlo...
Agradecimientos

Como en mis dos primeros libros de viajes, antes de dedicar
agradecimientos a mucha gente, quiero primero de todo darle las gracias a mi
abuela que ya no está con nosotros, como habéis visto antes. Este libro no
hubiera sido escrito ni autoeditado sin la ayuda inestimable de este ser, que
me transmite una energía especial para seguir adelante con mis proyectos
personales, y es por ello que me hace relucir dichos sentimientos, porque un
día la tuve en mis manos y otro día, nunca más la pude abrazar. Yaya, ya
sabes donde estás... en mi corazón y en mi mente eternamente.

Seguidamente doy las gracias en orden de mayor a menor, y comienzo ante
todo por la mirada de los animales y de las personas, o más bien, de sus ojos,
que son la expresión más viva de su alma abierta y que sin ellos, yo no
hubiera escrito el libro que tanto me han transmitido. Para mí, es necesario
que me ayudes, juntos podemos dar amor y protección a todos los seres vivos
de la tierra. Están en peligro y en fase de extinción y desolación. ¿Te animas
a protegerlos? Yo sí, ya di el paso hace años.

Acto seguido y como comentaristas y críticos de opiniones, éste, se lo
dedico a mis padres, que una y otra vez leyeron cada capítulo con mi enojo
diario, quitando su tiempo libre de lectura y televisión. También les doy las
gracias por aguantar el dolor que supone leer parte del libro puesto que les
hace recordar a sus parientes queridos ya fallecidos, provocando salir esas
lagrimas escondidas. Es bueno llorar suavemente de vez en cuando.

Como externo a la familia, doy las gracias a mis amigos (en especial a mis
mejores amigas con sus iniciales M.., A..., que dieron sus escrituras y
fotografías con gran amor, ellas me aconsejaron y me dieron nuevas ideas).
Pero ante todo, quiero dar especial énfasis en una gran amiga -a pesar de la
distancia nos nos vemos muy a menudo-, ya que ella, en un día de mi
aniversario, me regaló un maravilloso libro, grande y caro, que hizo
vislumbrar el diseño de mi obra, el titulo y las fotografías a exponer, allá por
abril del 2011, todo como un principio de proyecto privado y emocionante;
ahora, 2015, veo acabado y, tal vez, publicado, mi libro en base a los ojos de
cada animal que observé en dicho ejemplar. Muchas gracias P...

Y por último y no por ello menos especial, doy las gracias y dedico en
parte esta obra, a toda la gente en general, porque tal vez un día en sus vidas
encontraron el amor en sus mascotas o parientes y, éstos, les han hecho
recordar el verdadero amor sentimental que aflora en su interior, ya sea de un
pasado o de un reciente amor.

Gracias de todo corazón y gracias por haber adquirido mi humilde proyecto
Entre animales y humanos con referencia a UNA MIRADA A LOS OJOS
DE LA VIDA.

Es un honor el haberlo acabado después de unos cuatro años de escritura
entre borradores; de lecturas una y otra vez; de diseños por doquier y envío
de mis manuscritos a mis contactos más íntimos. Todo mi esfuerzo en vano
espero que sirva de algo... Mirar con AMOR a todo animal y a toda persona,
porque todos tenemos un ALMA al que contemplar.

Muchas gracias a Una mirada a los ojos de la Vida. En mi interior se ha
expuesto y relucido todo lo que siento por las especies vivas de la tierra.
Nos vemos en una segunda edición; vuestra segunda edición...
REFERENCIAS LITERARIAS

A continuación añadiré ciertas referencias literarias que me han sido de gran
ayuda a la hora de inspirarme en este libro y posiblemente te sean de placer el
leerlas. Con todo ello, quiero dar las gracias a sus estimados autores y editores;
crean grandes obras que provocan alguna que otra lágrima sentimental... A mí
me han hecho llorar.

1- Jane Goodall con sus preciados libros “Gracias a la vida”; “A través de la
ventana” y demás obras de estudio científico. Ed. Debolsillo.
2- Dian Fossey,
 con su inmemorable libro de “Gorilas en la niebla” que marcó un
hito al mundo, además de la gran película del mismo nombre cuya sinopsis refleja
parte de sus vida como observadora de gorilas de montaña en RD Congo y Rwanda,
África. Recomiendo por completo el leerla y verla, aunque sea una y otra vez. 

3- Gary Kowalski, con su obra que me hizo llorar -incluido a mi madre- e inspirar en
mil ideas: “El alma de los animales” editorial Arkano Books, donde explica con
datos científicos que los animales sienten y tienen vidas espirituales. Más que
recomendada, más bien de obligada lectura. 

4- Jesús Mosterín, con su libro
 “¡Vivan los animales!” editorial Debolsillo, explica
adecuadamente el trato que adquirimos a los animales según si es para consumo
propio, disfrute, vestimenta e incluso experimentación, con datos sólidos e
impactantes que no te dejarán indiferente y, a más de uno, le cambiará el “chip
mental” para ser más compasivo con los demás seres vivos. Si de verdad amas la
bella natura, te recomiendo este libro.

5- Steve Bloom,
 ¿cómo explicaros lo que he sentido con su perfecta obra de gran
dimensión y textura, del famoso autor y fotógrafo profesional? Su libro “ESPÍRITU
ANIMAL”, editorial Blume, me ha robado el corazón, me ha hecho llorar y me ha
inspirado en crear mi obra -como he comentado en agradecimientos- gracias a que vi
decenas de ojos en una misma página puesto que es sobre fotografía animal y demás
frases filosóficas. No sé porqué, pero al mirarlo me vino la idea de “Los ojos de la
Vida” y de crear un libro sentimental. Con el tiempo tuve que añadirle “Una mirada
a los ojos de la vida” porque los ojos reflejan esa mirada misteriosa cuya visión está
la verdadera alma. Es recomendable si quieres observar con detalle cada ojo animal. 

FIN
Contraportada-Resumen

¿Que tienen en común un gato, un perro, un ternero, una cabra, un
caballo, una tortuga, una rana, un loro, un pez, un insecto, un mono
y, por supuesto, un ser humano?

Lo tienen todo en común porque “somos todos por igual”. No importa la especie
que sea, ni mucho menos la más dominante de todas o la menos popular. Todos
vivimos en un único y hermoso planeta tierra, ciertamente exuberante, en el
que nos merecemos el respeto a la vida y al goce de disfrutarla, puesto que al
fin y al cabo todos nacemos y morimos; entonces, ¿por qué “nosotros” hemos y,
“estamos”, dominando a todo ser viviente?

En “UNA MIRADA A LOS OJOS DE LA VIDA”, el autor relata las experiencias
con un tono de humor, que ha sentido de todos ellos al mirarle a los ojos

-animales y personas-, y en cuyos órganos se refleja la propia alma y el estado
anímico en sus quehaceres diarios. Con suma importancia, recaba en la
necesidad de hacer un cambio a nivel global sobre el trato a los más indefensos,
proponiendo un juego de autocompasión. Asimismo, añade ciertas fotografías
que harán pensar a más de uno si de verdad somos tan diferentes o no de los
demás. La obra la define para todos los públicos, pero sólo se requieren tres
cosas principales.

Saber leer, saber observar, saber amar

Autoedición 
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